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    1 OBSCURIDAD


    


    Antón entró en el túnel oscuro tan rápido, que fue capaz de atravesar el calabozo donde el mitad serpiente, mitad demonio, Nagas se encontraba; devorando lo que parecían los restos de un ser humano. Todo cubierto en sangre, El Nagas se rio y habló en un lenguaje que Antón no pudo comprender. Al final del túnel, cuando se detuvo, se escuchó el crujir de un ruido mientras se paraba en unas rocas. Cuando vio al frente, observe este feroz, brutal y malvado monstruo. Antón permaneció inmóvil y esperó hasta asegurarse que la criatura no lo había oído. Pero el llanto, los lamentos y quejas de las almas atormentadas eran tan fuertes y perturbadores, que no se escuchaba otra cosa alrededor.


    El enorme Rinotauro medía trece pies de altura; era algo así como un híbrido entre un Minotauro y un rinoceronte. Tenía dos grandes cuernos en su cabeza, y uno en el centro de su cara, justo sobre su boca; pesaba alrededor de unas 600 libras. En su mano derecha, sostenía in hacha de doble filo, tan grande como Antón; y en su mano izquierda sostenía un llavero grande y redondo lleno de llaves, las cuales medían alrededor de 12 pulgadas cada una. Su cuerpo era tan grande que casi cubría la caverna donde él se encontraba, la cual tenía una gran puerta de acero al frente. Antón media únicamente seis pies de altura y no pesaba más de 175 libras. El cabello largo y negro de Antón cubría su pálido rostro y su chaqueta larga y negra cubría su cuerpo casi por completo, por lo que se mezclaba bien y se perdía dentro de la oscuridad de la caverna. Antón se encontraba mentalmente exhausto, eso era todo lo que él podía ser. El Rinotauro aún no se percataba de la presencia de Antón detrás de la enorme roca. Antón únicamente pensaba en como atravesar con su espada, la cual de repente pareció tan pequeña y ridícula, a esa bestia. Antón miró al monstruo con el cual debía luchar…se miraba invencible; sus ojos eran completamente negros, como si estuviera poseído; tenía además una mandibular llena de colmillos filosos y largos; Antón únicamente tenía cuatro, y dudaba que sus colmillos pudieran llegar a causarle algún daño a la piel gruesa y dura de esa imponente criatura. Antón no tenía miedo de la criatura o de morir, pero temía por la vida de Olesya más que nada…


    


    ¿Cómo puedo empezar a narrar una historia, si no es por el principio? Pero desde luego, ¿cuándo se da por cierto el principio de algo y cuando se da por sentado que ha llegado a su conclusión…?


    Desde la existencia de todos los seres: demonios, dioses, humanos y todo lo que va de por medio, la curiosidad de la existencia misma…la curiosidad de nuestros predecesores y la curiosidad de todo lo que precede todo lo que existe. El principio del principio tiene tantas teorías y especulaciones como lo hay religiones y civilizaciones.


    Por ejemplo, en la India, hace mucho tiempo, las personas creían que antes que nada, existía solo Brahmán.


    Brahmán no tenía ni principio ni final, no tenía forma, pero era la base de todas las formas y la material; era eterno, sin tiempo y bello más allá de cualquier descripción.


    Era un ser del cual todo emergió; el cual incluía el bien y el mal, pues es imposible que exista uno sin que exista el otro.


    Acuerdo a la mitología griega, en el principio solo estaba Caos, el vacío. De alguna manera, este vacío dio a luz a Gaea, La Tierra; a Tartarus, la gran región bajo la tierra, y a Eros, el brillante dios del amor y la atracción. Caos dio a luz a Erebo, la oscuridad del bajo mundo y a Noche, la oscuridad de luz sobre la tierra. Luego Erebo durmió con Noche y concibieron a Ether, la luz divina y a Día, la luz terrenal. Luego Noche produjo sola a seres tales como Condenación, Muerte, Sueño, Sueños, Némesis y una larga lista de otras atrocidades que les roban a los hombres en la oscuridad.


    Uno de los mitos egipcios dice que desde el principio de los tiempos solo existía un caos acuoso llamado Nu. Atum, el rey sol de la ciudad de Heliópolis, se levantó de las aguas caóticas únicamente con sus pensamientos y voluntad.


    Sin un lugar donde descansar sus pies, excepto por el caos acuoso en el que había nacido, él creó una pequeña montaña. Con la creación de la montaña, se representó la venida de la luz dentro de la oscuridad de Un. Por lo tanto, esto significa que Un fue oscuridad antes de ser luz…


    Luego, la teoría a la cual todos estamos más acostumbrados es la versión del Antiguo Testamento de la Biblia:


    


    
      
    


    “En el principio creó Dios los cielos y la tierra. Y la tierra estaba sin orden y vacía, y las tinieblas cubrían la superficie del abismo, y el Espíritu de Dios se movía sobre la superficie de las aguas.…”


    
      
    


    Así que esto me hace pensar que el espíritu de Dios se movía en la obscuridad mucho antes de que existiera la luz…


    
      
    


    Así que, como lo veo, la mayoría de los mitos de la creación están de acuerdo con que la oscuridad ha prevalecido en la tierra mucho antes de que existiera la luz. La oscuridad ya estaba allí mucho antes de que apareciera la mayoría de dioses, así que esto me hace pensar acerca de la naturaleza real de toda la concepción. ¿Si la oscuridad es el origen de nuestros dioses, qué podemos entonces esperar de nosotros mismos, si apenas somos criaturas insignificantes de la existencia…?


    
      
    


    Todo esto lo digo, en concordancia con las Crónicas de Nas; también en concordancia con sus escritos. Hubo un tiempo en que los humanos tuvieron sus ojos abiertos al mundo sobrenatural; un tiempo en que todas las criaturas del día y de la noche eran parte de la vida diaria de los humanos.


    
      
    


    Unicornios radiantes, montados por ángeles, cuidaban la superficie de la tierra mientras volaban por los cielos. El águila, similar al Fénix era consumida por su propio fuego y luego resurgía de sus cenizas una y otra vez cada quinientos años… ¿pueden imaginarse el espectáculo en los cielos? Un Fénix en llamas, navegando por los cielos…todo tipo de seres extraños saltaban de una nube a otra; algunos decían que eran duendes, otros decían que eran los protectores de los humanos llamados Los Picis. Los Picis fueron seres de luz creados por los dioses para cuidar a la humanidad.


    
      
    


    Y por la tierra, podías ver la pelea entre un Centauro y un Minotauro, únicamente midiendo fuerzas. Ambos guerreros natos y de apariencia robusta, eran temidos por todos los ejércitos de los hombres; y eran deseados como aliados por todos. Pocos humanos rara vez se involucraban en una pelea mano a mano con ellos y tal vez únicamente dos legendarios semidioses los vencieron: Tal vez Sansón o Hércules, tal vez Aquiles.


    
      
    


    Ah, y algunas veces se podía presenciar el gran caballo Pegaso, volando junto con Zeus a sus espaldas junto con docenas de guardianes unicornios detrás de ellos, todos montados por guerreros semidioses.


    
      
    


    Los dragones aterrorizaban a los humanos, y las Quimeras, esos monstruos oscuros e híbridos que tienen el cuerpo de un león, las alas de una imponente águila gigante, la cabeza de una cabra y la cola de una serpiente venenosa como cola…ellas mataban a los dragones. Eran tiempos de guerra, tiempos de magia, tiempos de pasión y deseo. También eran tiempos de luz y esperanza para la humanidad, ya que había muchos seres de luz protegiendo el mundo de la obscuridad. Había un balance entre los seres malvados y los seres de luz.


    Sin embargo, con el paso de los siglos, las personas llenaron sus mentes de todo tipo de tediosos antojos humanos, necesidades y deseos obscuros; y como cuando un niño pierde un día su inocencia al mundo adulto, los humanos pierden su habilidad de ver más allá de sus mentes angostas. De pronto, todo lo que un día fue una leyenda, un mito urbano o una historia para calmar a sus hijos o asustar a sus tropas por la noche alrededor del fuego.


    Sin embargo, aunque los humanos no podían verlos, ellos estaban allí; el hecho de que los humanos no creían más en ellos, no los hacía desaparecer, sólo los hacía más obscuros, pasar desapercibidos y más poderosos.


    Una vez, los humanos contaron con la ayuda de los dioses, los semidioses y las criaturas de la luz para ayudarlos a luchar las fuerzas obscuras de la noche…ahora estarían por su cuenta, cegados, debilitados y simplemente una presa fácil, perseguidos por criaturas que no sabían que existían…criaturas que llamaban un mito.


    Así que el mundo se volvió tan obscuro como era al principio, y la era de la luz terminó tan rápido como comenzó, y luego empezó la era de la eterna noche. Todo lo que los humanos ven ahora son sombras…sombras que ellos no entienden, sombras de la muerte de nuestra raza humana. Son sombras que ocultan la verdad…las sombras de la ignorancia.


    El dios de la oscuridad, Erebo, el cual era un dios nacido de Caos mismo procreó con Nyx, la diosa de la oscuridad y de esa unión la más obscura de las criaturas nació a este mundo, el cual es llamado Mammon; como vino en su tiempo a reinar y gobernar toda la creación.


    Todos los seres de luz tuvieron que ocultarse, ya que su fortaleza radicaba en el poder de voluntad y libre albedrío de los humanos, su poder de esperanza y fe.


    Debido a que Erebo y Nyx habían reinado, el inframundo había venido a vivir en la superficie de la tierra, y las puertas del Hades están ahora abiertas de noche y de día, todas las criaturas van y vienen a su antojo. Así que eso es todo lo que hay ahora, el infierno en la tierra…


    Erebo y Nyx usaron su poder combinado para controlar a otros dioses, como a Eros y Afrodita, y así lograr que los humanos se perdieran en su lascivia y pasiones desenfrenadas. También controlaban a Ares, el que llevaba la guerra a todas las civilizaciones. Pero lo más importante es que obtuvieron el control de los Moira y junto con ellos el control del destino…Los Moira tienen una única debilidad, y es que ellos no pueden controlar su propio destino; su destino es desconocido para todos, incluyéndolos a ellos. Así que como temían del enorme poder de Erebo, ellos prefirieron rendirse a sus demandas.


    Así entonces, Las Keres, hijas de Nyx, que eran espíritus de muerte y destrucción, obtuvieron dominio sobre todo el mundo.


    El planeta entero está cubierto por una sombre de oscuridad, la cual la raza humana se rehúsa a revelar.


    Así que a diferencia de todo al principio, todo es obscuro ahora, negro, cubierto por la eterna oscuridad del mal.


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    2 nastacio


    


    


    Antón había estado pendiente de Nastacio ya por algún tiempo…


    Era el año 1,811 en Laibach, Austria. Nastacio había regresado a Laibach, luego de haber estado en Viena, dónde él estudiaba leyes en la Universidad. Tenía 24 años y se encontraba en su tercer año de estudios; se lo estaba tomando lento a propósito, y había estado en la Universidad por cinco años ya. Durante esos cinco años, había realizado increíbles descubrimientos acerca de sus muchas teorías. Ahora ya no leía más libros de ficción que eran comprados por su mayordomo y viejo amigo. Su literatura actual eran libros reales de historia y de hechos reales escritos por profesionales.


    Nastacio era un buscador nato y un autor inquisitivo; estudiaba leyes únicamente porque era la tradición familiar y también porque su familia no lo aprobaría, o permitiría que él fuera un cuentacuentos ordinario, como llamaban a los poetas y escritores. Por lo menos, eso era lo que sus padres pensaban de su pasión acerca del estudio de seres enigmáticos y los misterios de la vida.


    Nastacio nació en el año 1,787. Cuando niño, siempre se encontró atraído a la noche y sus misterios. Su pasión inició en una noche de luna llena, cuando caminaba a solas por los jardines del castillo y escucho el aullar de una manada de lobos. Su aullar le enfrió la piel, pero al mismo tiempo; despertó dentro de él una parte desconocida la cual encontraba esos ruidos escalofriantes satisfactorios. Esos ruidos que penetraban la noche dándole escalofríos a más de uno de los guardias del castillo. Los lobos siempre habían tenido un aura mística en su historia, como si fueran parte animal y parte espíritus de sombra del más allá, y su aullido ha sido comparado con el chillido de las almas perdidas y frenéticas.


    Su padre, El Lord Byron Broyd de Laibach siempre estaba haciendo grandes esfuerzos para mantener las apariencias y continuamente estaba alerta por cualquier cosa que pudiera afectar su carrera política, ya que él era un hombre sediento de poder y lleno de ambición. Por lo tanto, su malvado y extraño hijo era para él un problema constante en sus relaciones gubernamentales y aspiraciones políticas.


    Nas, como lo llamaba su familia, era raro, no tenía muchos amigos, por no decir que no tenía amigos en lo absoluto. Era callado y tímido.


    Los otros niños no lo molestaban, debido a la reputación de su padre.


    Lord Broyd era conocido por ser un hombre duro e intolerante. Había historias que causaban escalofríos a las personas de Laibach acerca de lo que el Lord del Castigo, como era llamado en secreto, hacía a las personas que lo traicionaban.


    Por las noches, el joven Nas, solía salir al jardín frente al castillo y se escondía detrás de los altos árboles que se encontraban dentro de la gran fortaleza. Él amaba mirar a las estrellas y soñar acerca de temas como la vida y la muerte; pero más que todo acerca de mitos, criaturas y fantasmas. También amaba leer, especialmente historias macabras y de horror. Marcus, el viejo y consentidor mayordomo, consiguió para Marcus los más extraños libros que vendían en la ciudad. En retorno, Nas le daba a Marcus toda su ropa vieja y zapatos para su nieto, David, el cual era de la misma talla, calce y edad que Nastacio.


    Así que allí, en las noches más obscuras, Nas sacaba sus libros y leía bajo la luz de la luna o bajo cualquier estrella que brillara a la distancia.


    Sus historias favoritas eran las que hablaban de los hombres lobo. Él fantaseaba sobre ser un hombre lobo por mucho tiempo ya. Estaba cautivado por el misticismo, la fortaleza, y los aullidos…


    Algunas veces, cuando había luna llena, se podía escuchar muy de cerca una manada de lobos aullando a la noche; y él se preguntaba, sobre qué estarían aullando…sería por algún compañero caído; por un ritual extraño, sería un hombre volviéndose lobo, sería que la sed de sangre se estaba esparciendo por todo el bosque. Y mientras él soñaba despierto, no podía dejar de desear que algún día pudiera convertirse en uno de esas innaturales, poderosas y temidas bestias.


    Cuando Nas tenía aproximadamente once años de edad, su ansiedad acerca de conocer más sobre el mundo de lo oculto se volvía incontenible; ser humano era ordinario, sencillo y aburrido para él.


    Conforme transcurrían los años, su mente se retorcía más y más, cada vez más imaginativa y más obscura. No era un ser noble, y dentro de él, yacía un llamado para ser algo más. Algunas veces se miraba al espejo y lo que él veía era un gran lobo con una temible mirada, solamente esperando salir de su pecho y devorar su propia carne.


    Tal vez Nas no quería ser un lobo para herir a nadie, pero para detener a las personas que le hacían daño a él; o tal vez simplemente estaba distorsionado emocionalmente y su alma se encontraba dañada.


    Su duro y militarizado padre, y su madre descuidada, el mundo que no entendía sus pensamientos, sus creencias extrañas y además sus contemplaciones que no obedecían a esta vida; todas estas razones eran probablemente la causa de su extraño comportamiento.


    Nas era más que nada un soñador, un filósofo; pero estaba forzado a vivir a la altura de los deseos de su padre, mucho más tiempo del que ya podía recordar.


    Un día, su madre encontró uno de sus libros atrás de su cama, el mismo se titulaba “El reino de Baal, el demonio del terror” y tenía en la portada el dibujo de un demonio al cual le brotaba sangre de la boca y esta luego caía a la tierra, y en las manos del demonio, yacían los restos de lo que solía ser un niño. Ella sintió pánico, y luego llevó el libro al Lord, quien no sólo lanzó el libro al fuego de la chimenea pero también le dio a Nas un sermón acerca de su comportamiento innatural. Así que a partir de ese momento, Nas se volvió aún más callado, y mantuvo todos sus libros y escritos bien escondidos.


    Cuando Nas se graduó de la escuela, fue enviado luego a la prestigiosa Universidad de Viena.


    En su primer año en la escuela de leyes, Nas sintió que por fin se liberaba de sus padres, ya que no había más guardas de los cuales esconderse; ninguna mama para revisar su cuarto, ningún padre para gritarle, ninguna fortaleza alrededor de él ni nada que lo mantuviera atado al castillo como un perro amarrado a un árbol.


    Nas también descubrió que en la biblioteca de la universidad podía encontrar un sinfín de libros, historias, información sobre los misterios del mundo; los cuales él quería revelar.


    Se encontraba sorprendido por las diferentes historias de las muchas civilizaciones. Ya que él había nacido y había sido criado como un Cristiano, se encontró anonadado al descubrir lo irreal, por las ciencias de lo oculto, por la metafísica, por la mitología de varias culturas, y específicamente las vastas criaturas de los mitos griegos, por las fantásticos seres enigmáticos, la historia de los Vikingos, Los Celtas, Los Escandinavos, Persas y Egipcios.


    Se dedicó a aprender sobre todo, incluyendo las artes de magia de los místicos y esotéricos, lo que incluía la numerología Persa y Egipcia, astrología, magia blanca, brujería, hechizos, lectura del tarot por los gitanos, La Cábala, y cualquier cosa en la que pudiera poner sus manos.


    Así que después de cada clase, en lugar de estudiar leyes, usaba todo su tiempo para leer todo lo que podía acerca de lo sobrenatural, el más allá, lo oculto, lo secreto…


    Entre más buscaba, más se obsesionaba; el mundo sobrenatural se encontraba lleno de leyendas, mitos, cuentos, historias urbanas y anécdotas folclóricas.


    Nas estudió cada criatura hasta el último detalle. Todo lo fascinaba; no le importaba si eran malignos o buenos; solamente se encontraba impresionado por la interminable lista de seres inhumanos.


    Y mientras los estudiaba, se dio cuenta de que la mayoría de las criaturas eran mencionadas e4n diferentes culturas.; algunas veces bajo otro nombre o una leve variación en su descripción. Era realmente grandioso descubrir como todas las criaturas mitológicas tenían su lugar en la historia de las civilizaciones en cada uno de los continentes, Cada cultura contaba con sus dioses y demonios, sus monstruos, sus fantasmas y sus miedos…


    Llegó el tiempo en el que Nas no se conformó con los libros de la biblioteca, quería más, quería evidencia…así que empezó a viajar. Primero viajó por Austria, luego recorrió toda Europa y hasta llegó a varias ciudades de Asia.


    En sus viajes, Nas encontró pinturas que representaban a algunos de seres favoritos dentro de cavernas pertenecientes a los aborígenes; en las pirámides de Egipto, en las ruinas celtas, de Los Vikingos, griegas, Escandinavas y Romanas. Además de las tradiciones orales de cuentos e historias fantásticas.


    No todas las coincidencias pueden ser ficción. Debe haber un lado verdadero para cada mito, leyenda e historia. Nas se había propuesto encontrar este lado verdadero, aunque fuera lo último que hiciera en este mundo. Inclusive si moría en las manos de alguna de estas criaturas, las cuales se encontraba en desesperación de encontrar.


    No ha habido otro buscador tan temerario como Nas. Si hubiera tenido a Mammon frente a él, lo vería a los ojos y le haría todas las preguntas para aclarar las dudas que tenía acerca del inframundo…o por lo menos esto es lo que se decía a sí mismo, sobre lo que escribía. Su alma era como el mundo, cubierta por una densa bruma.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    3 LO OCULTO


    


    Luego de un tiempo, Nas se volvió más y más obsesionado con todo lo oculto, lo obscuro, lo escondido, lo nunca antes visto y lo desconocido.


    Entre más leía al respecto, más dudas surgían dentro de su cabeza. Su rostro revelaba un Nas diferente…sus ojos habían perdido su brillo, estaban nublados y perdidos, como si estuviera muerto por dentro. Sus cejas siempre estaban levantadas y su ceño fruncido. Nunca sonreía y su mirada espantaba a los niños pequeños. Siempre vivía dentro de sus pensamientos y casi nunca ponía atención cuando alguien le hablaba.


    Nas estaba convencido de que todo lo que él leía era genuino y era de urgencia que él encontrara pruebas lo antes posible. Por lo tanto, durante los fines de semana, feriados o cualquier otro día, él visitaría nuevas ciudades lejanas. Escalaba montañas, cruzaba anchos ríos, entraba en bosques encantados, caminaba a través de los caminos más obscuros y navegaba hacia islas desoladas dónde conocía tribus y culturas que tenían a sus conocidas criaturas como dioses; donde estas criaturas no eran solo una realidad, pero el centro de su espiritualidad.


    Desde que era un jovencito, llevaba un diario de cada situación importante e inusual que había vivido o experimentado. Solía escribir tanto, que sus escritos comenzaban a ser más un compendio, una enciclopedia de lo innatural.


    En estos diarios, Nas mantenía información crucial sobre todos los misterios de la vida y de la muerte.


    Catalogaba sus escritos acerca de lo oculto en varios grandes grupos, como por ejemplo:


    Número 1:


    Dioses, ángeles y demonios (esto incluía varios de cada religión, cultura o civilización que él había estudiado); Los Moira o Destinos; Brujas y Hechiceros.


    Número 2:


    Hombre lobo y vampiros.


    Número 3:


    Semidioses y semidemonios, criaturas mitológicas y legendarias.


    Número 4:


    Monstruos (esta era la categoría más basta donde incluía a todos los seres de los cuales no tenía un conocimiento significativo; como Frankenstein, El Hombre de las Nieves, Los Caminantes Muertos, etc.)


    Aunque también estaba considerando abrir un espacio para dos o tres más categorías como por ejemplo los duendes, enanos y fantasmas (almas malignas, almas perdidas, almas torturadas, almas en pena, almas que no perdonan, etc.)


    También había escuchado muchas historias de unos pequeños seres extraños autodenominados Picis, pero aún no estaba seguro si incluirlos en el listado de criaturas sobrenaturales. Aunque había casi 37 testimonios de personas que juraban que habían tenido contacto con ellos. Algunas personas categorizaban a estos Picis como pequeños malvados duendes-pájaro, completamente cubiertos por plumas anaranjadas, a los cuales les gustaba jugar bromas fatales a los humanos…aunque otras personas mencionaban que estos Picis fueron amigables con ellos y les concedieron deseos milagrosos. En el mundo de la mente de Nas, todo era posible y creíble hasta que se probara lo contrario. Pero para que una criatura pudiera figurar en su diario, debía cumplir una serie de estándares para medir su probabilidad de ser real; y estos Picis aun necesitaban más investigación. Las teorías y creencias de Nastacio pudieran parecer simplemente tontas, pero no se encontraba tan lejos de la verdad. Nas se encontraba convencido que el ojo humano era engañoso y que había mucho más esperando por él.


    A sus apenas 24 años, Nas era un experto en lo innatural, lo no-muerto y lo indeseable por toda la raza humana. Él vivía y respiraba únicamente para tener una oportunidad de poder estar frente a frente con uno de estos seres.


    En sus valiosos escritos, mantenía información escrita colectada por él mismo de personas que mencionaban haber sido víctimas de estas criaturas sobrenaturales. También llevaba información que había encontrado y recopilado de libros que había leído y además tenía dibujos hechos por él mismo. Utilizaba como referencia toda la información y descripciones que poseía de cada ser. No había nadie más en La Tierra que conociera tanto del mundo paranormal como lo hacía Nas. Él sabía de cosas que la mayoría de personas temería con el simple hecho de escucharlas. Pero Nas las perseguía como un niño buscando dulces para la Pascua.


    Esas crónicas eran su más valiosa posesión; y él las guardaba bien.


    Había comprador un baúl de hierro, en el cual mantenía bajo llave con doble cadena de metal alrededor y cerradura. Además, la llave a esta cerradura se encontraba en una cadena de metal que él llevaba alrededor de su cuello y la cual nunca se quitaba.


    Había una buena razón por la que Nas cuidaba tan bien sus diarios y escritos; en ellos, se encontraban recopilados secretos vislumbrantes acerca del inframundo, las obscuras criaturas de la noche, lo oculto; y muchas otras cosas que no todos los seres en el mundo sabían de su existencia.


    También había proyectos que él planificaba, pociones mágicas y probablemente algunas de esas cosas eran verdaderas. Para él, todo ese conocimiento era poder. Nas se encontraba hambriento del poder de las bestias de las cuales había leído en su vida. Tenía hambre de estar sediento de sangre, por más extraño que esto suene.


    Así que dentro de este cofre, él mantenía en secreto algunos de los más impresionantes y obscuros misterios; tal vez la manera en volverse un Hechicero poderoso, un vampiro, o mezclas secretas, fusiones y pociones para conjurar. Nadie sabía en sí lo que él tenía en mente.


    Nas era un joven delgaducho. Su piel era tan pálida como la nieve y su cara reflejaba la locura.


    Tenía ojos verde olivo y cabello rubio ondulado, el cual cubría su expresión la mayoría del tiempo.


    Nas había viajado por toda Europa en su sed de conocimiento y entendimiento. Algunos de sus descubrimientos más importantes los hizo en Rumania. Alemania y Francia tenían mucha historia oculta que de alguna manera sobrevivía a lo largo del tiempo.


    Los coleccionistas, que gustosamente compartían sus posesiones con Nas, se sentían orgullosos y honrados como si tuvieran tesoros invaluables; para Nas, en verdad eran tesoros. Ellos le permitían estudiar las piezas y las evidencias y además escuchaban a Nas con mucha atención y siempre sorprendidos sobre todo lo que Nas hablaba acerca de sus viajes, sus teorías y experiencias.


    Nas fue de camino en camino, de sendero en sendero, de una clave que luego lo llevó a otra y por medio, él fue llenando los blancos con sus archivos y escritos.


    En uno de sus viajes a Irlanda, cuando estaba siguiendo el rastro de un hechicero llamado Rowl, famosos por sus hechizos engañosos. Se adentró en un bosque, conocido por ser las tierras de Rowl.


    Nas viajaba con una pequeña bolsa, con la que siempre viajaba, la cual contenía únicamente una mudada de ropa, una libreta, una pluma y tinta. También llevaba consigo un gran cuchillo de plata, el cual deseaba nunca tener que usar, pues después de todo Nas no era un luchador. No tenía fuerzas físicas y nunca se había involucrado en una pelea de puños, con nadie en su vida.


    La noche en que decidió adentrarse en ese bosque, fue una noche como cualquier otra. Para Nas era más que normal caminar por allí en la noche bajo la luz de las estrellas; la diferencia era que esta noche era alumbrada por una luna llena.


    Mientras Nas se adentraba más y más en el bosque, empezó a escuchar un aullido.


    Este aullido era muy parecido al que escuchaba cuando vivía en su castillo de Laibach.


    Cualquier otro hombre hubiera estado aterrorizado de escuchar esos ruidos escalofriantes, los cuales parecían si voces del infierno, más que el aullar de los lobos.


    Para Nas, el aullido lo hacía sentir como en casa y traía a su mente las buenas memorias de su infancia.


    Había escuchado el aullido de cientos de lobos y estaba seguro, que este no era un aullido ordinario. Empezó a correr hacia donde escuchaba el sonido…sólo él sabía lo que pasaba por su mente en esos momentos, pero el peligro no estaba dentro de sus pensamientos.


    Corrió de un lado a otro hasta que no pudo más. Ya no tenía más aliento. Deseaba más que nada en el mundo el estar en lo correcto, algo que le diera una razón para continuar creyendo que había más allá que la aburrida raza humana.


    Nas se encontraba en el medio del bosque y miraba la luna. Se quedaba viendo sin cesar y luego de un rato sentía como si estuviera siendo observado.


    Volteó su cabeza y vio detrás de él. Era el más impresionante, enorme, majestuoso lobo blanco y gris, que robaba el aliento.


    El lobo lo miraba directo a los ojos.


    Nas no podía mover ni un dedo. Se sintió asustado, pero más que nada se encontraba perdido en los ojos azules profundos de ese animal lleno de misticismo y supremacía.


    Se miraron a los ojos fijamente por un tiempo.


    El corazón de Nas empezó a acelerarse. Tenía la mente en blanco y al mismo tiempo tenía miles de sentimientos.


    El lobo dio un paso hacia él sin siquiera pestañear una vez.


    Morir entre las fauces y garras de un lobo, sería un honor para él, Nas pensó.


    Así que Nas tomó un suspiro profundo, un suspiro el que pensó sería su último. Al mismo tiempo la imponente criatura se dio la vuelta y se desvaneció entre la noche.


    Nas esperó un poco hasta que nuevamente su corazón empezó a palpitar de manera normal. Luego continuó su búsqueda, cuyo objetivo era el hechicero Rowl. Cualquier otra persona habría estado asustada después de eso, y habría salido del bosque sin pensarlo, pero Nas…Nas era un hombre peculiar.


    Luego de media hora después, escuchó una voz que venía de la nada…la voz decía –“No mostraste temor alguno hacia mi devoto lobo guardián, mereces verme”. Y mientras escuchaba esto, un anciano hombre se presentó ante Nas, justo dos metros de dónde él se encontraba parado. El hombre se encontraba vestido con una extraña bata roja y un extraño sombrero verde. El anciano era muy pequeño para ser un humano…su cabeza llegaba a la altura de la cintura de Nas. Su mirada tenía un matiz profundo que traspasaba la mente de Nas hasta adentrarse en sus más profundos pensamientos.


    Le pidió a Nas que lo siguiera hasta su casa, la cual apareció de la nada como si siempre hubiera estado allí, pero no lo estaba minutos antes. Nas estaba seguro de esto.


    Dentro de la casa de madera, el anciano tenía muchos libros antiguos y polvorientos, una mesa ocupada por frascos los cuales contenían todo tipo de líquidos de todo tipo de colores y algunas pequeñas sillas de madera.


    -“Por favor, siéntate” Dijo el anciano a Nas mientras le señalaba una de las sillitas sucias y polvorientas.


    Nas se sentó, se sentía como un gigante. El anciano también se sentó.


    -“Así que, ¿porqué es que me buscas?” Le preguntó Rowl con una voz curiosa…pero Nas tenía el sentimiento de que ya sabía la respuesta.


    -“Me encuentro en la búsqueda de pruebas acerca del mundo sobrenatural, y muchos de los aldeanos me han contado historias sobre ti y tu magia. Así que decidí buscarte, dónde todos decían que no se atreverían a llegar nunca, aquí mismo, en tus bosques.”


    -“Por lo tanto, viniste hasta aquí, aun sabiendo sobre los peligros” Rowl mencionó.


    -“Bueno, no pensé acerca de eso”. Nas respondió. –“Nunca pensé acerca del peligro, únicamente acerca del emocionante encuentro que tendría y seguí mis instintos”.


    -“¿Y que más pruebas quisieras ver?” Rowl le preguntó en un tono que daba a entender que Nas ya había encontrado lo que buscaba hace mucho tiempo”.


    Luego Nas agregó –“Quiero que me des la oportunidad de ver con mis propios ojos cualquier tipo de magia o cualquier cosa que puedas mostrarme acerca de tus poderes”.


    Rowl tomó aire y exhaló, luego permaneció en silencio por un momento y dijo –“Nas, tú, como todos, estas cegado por tus propias dudas. Las pruebas que crees que necesitas, las cuales buscas con tanta desesperación alrededor del mundo, nunca han sido necesarias…lo que buscas, ya te encontró hace un tiempo atrás. Cuando te des cuenta, será muy tarde. El destino del hombre, también es su condenación”.


    Y mientras escuchaba estas palabras, las cuales no entendía, cayó al suelo entre algunas rocas…miró hacia arriba y estaba dentro del bosque. No había casa, no había ningún pequeño anciano extraño, y no había más que árboles, la noche y Nas.


    Nas empezó a gritar –“Rowl! Rowl! Rowl!” pero no escuchó nada de regreso.


    Por lo que Nas se levantó y caminó internándose en el bosque. Al siguiente día regresó a la universidad. Ahora se encontraba más confundido que nunca. Se preguntaba a sí mismo acerca de Rowl y el gran lobo gris y blanco. ¿Habrá sido una pesadilla? ¿Un sueño? ¿Una ilusión? ¿Una creación de su mente? O será que realmente habló con Rowl el hechicero. Y si fue así, ¿qué fue lo que éste le quiso decir con todo el palabrerío…?


    Nas no estaba convencido de nada; probablemente tenía más dudas que nunca.


    


    


    


    4 LA REVELACIÓN SORPRESA DE NAS


    


    


    Para su cumpleaños número 25, a Nas le fue requerido por su padre regresar a Laibach por una noticia que imperativamente debían darle y al mismo tiempo para celebrar su cumpleaños; pues sería el primero que celebrarían juntos desde que había partido a la Universidad a estudiar.


    Nas no estaba emocionado por este requerimiento de su padre, pero de vez en cuando debía obedecer los deseos de su padre para poder seguir recibiendo los fondos que este le proporcionaba para sus estudios y los cuales también usaba para sus investigaciones, viajes y su obsesión.


    Cuando Nas llegó a casa, al Castillo de Laibach, sintió que algo no andaba bien. Ambos, su padre y su madre tenían expresiones largas y solemnes y trataban a Nas con descontento. Nas llegó a Laibach el mismo día de su cumpleaños, ya que no quería pasar más tiempo del necesario en ese Castillo que solo traía tristeza a su corazón. Y con la actitud extraña de sus padres, estaba feliz de haber tomado la decisión de estar con ellos únicamente por esa noche. Fue una cena extraña. Ambos padres permanecían en silencio, más de lo usual. Él sentía que algo no estaba bien, además no estaba dispuesto a preguntar nada.


    La mesa del comedor era simplemente muy grande para los tres en esta tarde silenciosa. El único sonido en el aire era el aire mismo atravesando las ventanas.


    Después que terminaron de comer, su padre rompió el silencio y dijo –“Nastacio, hemos sido padres comprensivos desde el día que naciste. Eres una persona muy difícil, y aunque hemos hecho todo lo que está en nuestras manos para darte la mejor educación, tus acciones son imperdonables. Soy una figura pública y sabes muy bien que mi imagen es muy importante para esta familia y su futuro. Ha llegado a nuestros oídos información sobre tus comportamientos extraños en la Universidad, y tuvimos que tomar una importante decisión. Siento mucho darte esta noticia precisamente el día de tu cumpleaños, pero mañana parto hacia Budapest, Hungría a reunirme con Lords de toda Europa. Tu madre y yo hemos llegado al acuerdo de cancelar todo flujo monetario hacia y ti y tus estudios en la universidad”.


    Nas nunca había sentido tanto frío en su vida.


    Su padre se puso de pie, dio las buenas noches y dejó la habitación. Su madre continuó tomando su copa de vino, como si nada sucediera.


    -“¡Pero es injusto!” continuó diciendo, mas su madre lo detuvo con un seco –“No hay más que discutir, lo siento Nas”.


    No pudo haberle importado menos la universidad. Ya había leído todos los libros que necesitaba leer en la librería y además nunca había considerado practicar leyes de todas formas. Sin embargo, pensar acerca de rendirse a su pasión, especialmente ahora que estaba más cerca que nunca, era simplemente impensable…pero sin el dinero, ¿cómo podría perseguir su búsqueda?


    Así que se levantó de la mesa y dejó la habitación. Caminó a través del largo corredor que conducía a la puerta principal y salió, hacia el pequeño bosque dentro de la fortaleza, hacia ese lugar donde solía ir de niño.


    No había más aullidos, no más libros que leer. Todo lo que había esa noche era dos pequeñas estrellas y el silencio que lo estaba volviendo loco. Nas no podía más, regresó al Castillo y subió las escaleras…cuando al fin llegó a la parte más alta del castillo. Subió a la parte más alta del Castillo y vio hacia afuera de las paredes del Castillo. Aun no podía escuchar los aullidos, y sus ojos no podían ver más allá que unos cuantos metros dentro de la densa noche.


    Nas se sentía devastado, triste y solitario…miró hacia abajo en el jardín principal frente a las fuentes, los jardines y las esculturas y empezó a pensar acerca de saltar al abismo. No había más por qué vivir, o por lo menos, no encontraba ninguna razón para detenerse.


    -“Buenas tardes” dijo una profunda y sofisticada voz.


    Nas simplemente pensó que escuchaba cosas y no prestó atención alguna.


    -“Dije buenas tardes” Escuchó nuevamente. Pero esta vez empezó a ver a su alrededor, con curiosidad y confusión. Luego vio la cosa que nunca se imaginó ver esa noche, en ese lugar. Justo antes de lanzarse del lugar más alto del Castillo. Justo antes de rendirse ante todo…todo aparecía frente a sus ojos, de la nada.


    Allí estaba, sentado en el tronco de un Viejo árbol; un gran árbol, un árbol con ramas más altas que el Castillo. El hombre estaba vestido completamente de ropas negras, tenía cabello negro largo y unos tenebrosos ojos negros. Pero su piel blanca contrastaba mucho con todo ese negro…hacía que sus ojos se vieran más negros que su transparente piel.


    Nas se sintió igual que el día en que tuvo ese lobo frente a él en los bosques de Rowl, pero esta vez, sus ojos no hacían contacto y su corazón no latía más rápido…todo lo contrario, su corazón casi se detuvo y sus ojos se nublaron.


    Pestañeó un par de veces tratando de aclarar su vista. Y cuando al fin lo logró, ese hombre que estaba parado frente a él, no estaba más lejos que a un paso de distancia. Luego el hombre misterioso extendió su brazo y mano y se presentó a sí mismo –“Mi nombre es Antón, te he estado observando por algún tiempo ya”.


    Nas se encontraba sin palabras. Así que Antón continuó –“Sé lo que haces, te he seguido muchas veces cuando seguías mi rastro. Debo admitir que eres muy bueno, muchas veces estuviste muy cerca, pero nunca lo suficientemente cerca. He esperado por el momento apropiado para presentarme, y creo que este momento es el apropiado. Luego lo que quería era asustarte un poco, pero ahora, todo ha cambiado para ambos. Tus padres te han dejado de ayudar económicamente, así que vas a necesitar ayuda. Además yo tengo un gran favor que pedirte, así que al final creo que vamos a llegar a ser grandes camaradas”.


    Nas finalmente salió de su trance hipnótico y finalmente abrió su boca y dijo –“¿Eres, por casualidad un hombre lobo?”


    Antón frunció el ceño en desagrado y respondió con enojo –“Nastacio, tu eres mejor que esto…”


    -“Lo siento” Dijo Nas –“Yo…”


    -“Lo sé” interrumpió Antón. –“Tu desearías que yo lo fueran, aunque bien sabes que no lo soy. Sin embargo, soy mucho más” Dijo Antón mientras abría su boca y le presentaba a Nas sus cuatro grandes colmillos.


    Nas había deseado ser un hombre lobo desde siempre… ¿por qué? Por la fuerza, el poder, el misticismo, los aullidos…ese aullido cautivador que había escuchado desde que tan solo era un simple niño. Antón chasqueó sus dedos frente a la cara de Nas –“¿Acaso puedes dejar de fantasear por un momento?” Le dijo.


    -“¿Estoy soñando?” Preguntó Nas.


    Antón le dio una fuerte cachetada, tan fuerte que cayó al suelo y junto con él, parte del techo del castillo. Pero Antón los sostuvo de una mano y lo levantó, como si Nas fuera tan solo una pluma, sin peso…


    -“Está bien” Dijo Antón. –“Es tiempo de detener este acto de tontería”.


    Nas llevó ambas manos a su rostro, realmente no podía creer todo lo que estaba sucediendo.


    Nas se levantó y dijo –“¿Vas a beber de mi sangre?”


    -“No, no voy a beber de tu sangre, ¿por qué haría algo tan asqueroso como eso?” Dijo Antón.


    -“Pues, porque eso es lo que hacen los vampiros” Dijo Nas.


    -“¿Bueno, pues te comerías una rata?” Preguntó Antón a Nas.


    -“No lo creo” Respondió Nas.


    Antón continuó, -“Lo ves mi amigo, si voy a poner mi boca sobre algo, será sobre el largo y bello cuello de una sensual y joven mujer, como mi Olesya. Entiendo que estas en extremado asombro por mi revelación, pero necesito que salgas de allí. Debemos hablar y no hay tiempo que perder esperando que el buscador más temerario del inframundo pierda su temor en mí. Antón, el vampiro. ¿No es esto lo que siempre has querido?”


    Era verdad. Nas se encontraba finalmente cara a cara con la evidencia de la existencia de la obsesión de su vida.


    No había duda. Si Antón, el vampiro, era real, las posibilidades eran interminables.


    Nas finalmente reaccionó, y simplemente sonrió…


    


    

  


  


  
    


    


    5 EL TRATO


    


    Allí estaban. Nastacio el buscador y Antón el vampiro, parados sobre el techo del Castillo de Laibach un día 3 de Julio del año 1,811. Apenas después de la media noche, Antón vio a Nas con esos extraños e intensos grandes ojos negros y le dijo –“Mi amigo, tengo un trato para ti que no podrás rehusar”.


    Nas finalmente empezaba a sentirse relajado cerca de Antón. Parecía estar calmado y amistoso, no era nada parecido a las imágenes que tenía en su mente y las crónicas sobre vampiros.


    Antón parecía un hombre de 25 años de edad. Siempre estaba bien vestido, hablaba como un hombre muy educado y se acercaba a Nas de una manera que no lo hiciera sentir intimidado.


    Hubo un punto en el que Nas empezó a pensar que había dos razones probables para explicar lo que sucedía:


    Número uno: Estaba soñando. Simple, todo habría terminado al momento en que se despertara.


    Número dos: Antón no era un vampiro y probablemente, se lo estaba imaginando allí por su reciente decepción al momento de hablar con sus padres.


    Antón chasqueó sus dedos una vez más a Nas y le dijo: -“Vamos Nas! Si has hecho tus investigaciones respectivas, sabes que debo irme antes de que salga el sol”.


    Nas respiró profundamente y decidió seguirle la corriente.


    -“Entonces, ¿qué es lo que quieres de mí?” Nas preguntó con valentía.


    Antón observó a Nas por un momento mientras guardaba silencio.


    Finalmente Antón dijo –“Bueno, como te lo había dicho antes, necesito un gran favor de ti. Quiero que me ayudes con una decisión muy importante de vida o muerte”.


    -“¿Y que hay en este trato para mí?” Preguntó Nas rápidamente, incluso antes de saber lo que Antón iba a pedirle.


    -“Yo realmente pensé que estarías impresionado por mi presencia” Dijo Antón. –“Pero veo que no eres fácilmente impresionable”.


    -“El asunto es, mi amigo, que te diré mi historia, para que tengas todos los hechos sobre los vampiros…todo lo que sé; y mucho más acerca sobre otros secretos que podrían ser de tu interés. A cambio, debes ayudarme a encontrar una manera de salvar a mi Olesya”.


    El viento venía con mucha fuerza y la noche se empezaba a tornar fría. Nas se estaba congelando y Antón debía marcharse; debía emprender el vuelo de regreso a su castillo en Rumania.


    -“Te estaré esperando al final del bosque mañana a las 10 de la noche, precisamente donde el río termina, y continuaremos nuestra conversación”. Dijo Antón antes de partir adentrándose en la noche obscura y desapareciendo de la vista de Nas.


    Mientras Nas permaneció allí viendo como desaparecía Antón, se encontró en medio de un dilema. –“¿Qué es verdad?” –“¿Debería ir?” –“¿Acaso estaba volviéndose loco?”


    De cualquier manera, decidió bajarse del techo y regresar a su oscura habitación en el castillo y dormirse al instante en cuanto su cabeza tocó la almohada…habían sido una larga noche y día para él.


    Nas cruzaba lo más profundo de los bosques de Laibach. Todo se encontraba obscuro y silencioso, muy silencioso para ser normal. Pareciera como si no hubiera vida en lo absoluto, como si se encontrara dentro de la pintura de un bosque y todo parecía ser irreal y gótico.


    Mientras caminaba a través de las raíces, los árboles, y el camino que no había sido revelado, un sonido extraño empezó a alcanzar sus oídos.


    El sonido parecía venir de muy lejos, pero cada vez que lo escuchaba, parecía estar más y más cerca. No había otro sonido, más que el misterioso y perturbador sonido, uno que nunca había escuchado antes en su vida. El sonido era como un rugir, como el rugir de un león…pero el rugido venía del cielo, así que no podía ser un león, además…en el bosque de Laibach no había leones.


    Nas se encontraba asustado, quizás por segunda vez en su vida. La primera vez fue cuando tenía solamente cinco años y escuchó el aullar de los lobos por primera vez, a través de su ventana, en su habitación en el castillo de Laibach. Sin embargo, esta vez, temía por su vida, como nunca lo había sentido antes. Quizás porque esta vez no era él persiguiendo algo, era más bien, algo que se acercaba a él de la nada. Algo que podía escuchar con fuerza, pero que no podía ver en lo absoluto. De repente escuchó el sonido de un gruñido, que era tan fuerte que hizo que la tierra en la que se encontraba parado, temblara…como si hubiera un terremoto.


    Luego, de los espesos bosques cubiertos por la neblina, directamente del cielo, rompiendo las ramas de los árboles con sus enormes alas mientras descendía, llegó una Mantícora. Tenía el cuerpo de un león rojo, una gigante y horrible cabeza humana con tres filas de filosos dientes dentro de su mandibular, cinco cuernos puntiagudos en su cabeza, alas de dragón y la cola de un escorpión gigante.


    La Mantícora voló alrededor de Nas y luego le lanzó uno de sus venenosos cuernos, pero este golpeó contra un árbol en lugar de lastimar a Nas. El árbol inmediatamente se volvió negro y cayó como cenizas al suelo, como si hubiera sido incinerado. Nas intentó correr de la Mantícora, pero esta lo atrapó y mientras la Mantícora levantaba su gigante cola de escorpión que apuntaba al rostro de Nas, este se levantó temblando y gritando en su cama.


    Observó el reloj. Ese antiguo reloj que siempre llevaba consigo del cual colgaba una cadena, una larga cadena que se encontraba unida al otro extremo a una cruz. Observó su reloj…aun temblando y eran las 3:13 de la mañana. Nas no pudo volverse a dormir luego de que tuvo tan terrible pesadilla, así que permaneció despierto por el resto de la noche, escribiendo en su diario secreto sobre Antón, el vampiro.

  


  


  
    


    


    


    6 LOS PROFUNDOS BOSQUES DE LAIBACH


    


    


    En la mañana del 4 de Julio del año 1,811, Nas salió de su cama con una única cosa en mente: Su regalo sorpresa del más allá, su reunión con un vampiro, Antón. Se encontraba más que emocionada y eran las 9:30 de la mañana, así que todavía quedaba una larga espera para Nas. Empezó buscando a su madre; después de todo si se disponía a estar fuera probablemente por un largo período de tiempo, no quería ser buscado o crear ningún tipo de situación que pudiera atraer algún tipo de atención hacia él. Catherina, su madre, se encontraba en el jardín frente a la casa caminando entre sus bellas rosas; ella amaba tanto ese jardín. Algunas veces, cuando Nas era solo un niño llegó inclusive a pensar que esas rosas eran más importantes de lo que él era. Nas se acercó a ella y mientras lo hacía ella lo recibió de manera cordial. –“Buenos días Nas, estoy muy feliz de que estés aquí; estaba esperando el momento para tener una conversación contigo. Tu padre y yo charlamos anoche, y ya que no vas a continuar tus estudios en la universidad, deberías empezar a aprender sobre la carrera política de tu padre. Justo antes de que partiera esta mañana hacia Budapest, me pidió que te dijera que requerirá que seas su asistente para cuando él regrese”.


    Nas sintió como si su madre acabara de lanzar un cubetazo de agua fría en la cara. Se paró allí, viéndola con sus ojos vacíos y Catherina le dijo –“¿Nas, te encuentras bien?” Luego Nas record sobre Antón y simplemente le contestó –“Lo siento mucho madre, solo vine a informarte que voy a estar lejos por un tiempo”. Su madre respondió –“¿Te vas? ¿Y adónde planeas ir? No tienes dinero, no tienes trabajo y no conoces a nadie…” Nas le respondió –“Bueno, creo que ese es mi problema, ¿no es así? Además, no soy ningún chiquillo, no puedes ordenarme que debo hacer ni tampoco puede hacerlo mi padre”.


    Ella simplemente contestó –“Oh Nas! ¿Por qué continúas haciendo esto? Lastimándote, lastimando a mí y a tu padre… ¿porque sigues desperdiciando tu vida de esa manera?” Nas le respondió –“Lo siento madre, tu nunca has creído en mí, y no tengo ninguna explicación para darte. Sólo dile a mi padre, que no hay lugar ni en el infierno para que yo acepte ser su asistente, primero acudiría al suicidio”. Luego, Nas se volteó y cuando su espalda era lo único que su madre podía ver dijo –“Me voy hoy, por favor no me busquen”. I se alejó.


    Ella permaneció allí en medio del jardín de rosas con la boca abierta y una lágrima asomando de su ojo derecho.


    Nas regresó luego a su cuarto y empezó a empacar en una pequeña bolsa. Todo lo que empacó fue su diario, alguna ropa, y un cuchillo de plata de mediano tamaño el cual tomó de debajo de su colchón. Eran apenas las 11:00 a.m. y Nas quería dejar el Castillo lo antes posible, así que tomó su bolsa y se alejó sin remordimientos, sin sentimientos, solamente la sensación liberadora de romper las cadenas que lo ataban a Laibach. Mientras atravesaba las puertas del castillo y se dirigía a lo desconocido, algo le sucedió a Nas, algo que no había sentido en mucho tiempo. Temía por su vida, el mismo temor que sintió en su sueño con la Mantícora. ¿Podría ser acaso que el gran y temerario Nas no era tan valiente como pensó serlo?


    Se preguntaba –“¿Por qué Antón querría reunirse conmigo al final de los bosques de Laibach; nadie se atreve siquiera a atravesar esas partes de bosque, ni siquiera durante el día…Será que me está engañando? ¿Será que me está tendiendo una trampa para yo mismo camine hacia mi propia muerte?...de todas formas…” continuaba Nas con su monólogo –“Me iba a tirar del tejado anoche, y ¿si Antón es tan solo un sueño o si me mata?, por lo menos habré vivido y muerto bajo mis propios términos”.


    Así que luego de una hora de hablar con él mismo, estaba determinado a ir a su encuentro con el vampiro, Antón. Así que caminó hasta llegar a un claro dentro del bosque, solo a unos minutos de haber caminado adentrándose en él.


    El resto del día lo pasó sentado bajo las frondosas ramas de un viejo gran árbol, leyendo, escribiendo y pensando acerca de sus teorías. Luego de un tiempo, y sin desearlo, Nas cayó dormido con su espalda sobre la grama, como si estuviera en su cama en el castillo, no había dormido casi nada la noche anterior, por lo que se encontraba exhausto.


    Luego de unas horas, estaba profundamente dormido y sintió algo que lo halaba del cabello. Nas salió de su sueño profundo y abrió sus ojos y parado sobre su pecho había una pequeña y extraña criatura. Tenía el cuerpo de un ave, totalmente cubierto por plumas anaranjadas, sus ojos eran extraños, parecían los de un búho y su nariz era larga y colorida, como la de un tucán. Tenía puesto un extraño sombrerito y en sus pequeñas manitas tenía únicamente tres dedos en cada una; sus pies, eran como los de un loro, con largas uñas afiladas.


    -“¿Qué estás viendo? Preguntó con descontento el pequeño ser. Nas se restregó los ojos, imaginando que simplemente estaba soñando, como lo hizo la noche anterior. El pequeño ser saltó y lo golpeó en el rostro con un pequeño cayado azul que tenía en su mano –“¿Estas sordo?” Le preguntó a Nas con una fuerte y enojada vocecita. Nas reaccionó y se levantó. La pequeña criatura luego apareció sobre su hombre derecho y dijo –“¿Qué pasa? ¿Nunca habías visto un Pici antes?” Nas le respondió –“¿Eres real?” y la pequeña criatura respondió –“¿Eres estúpido?” Nas simplemente se le quedó viendo fijamente. La criatura luego agregó –“Soy Marcel” y Nas le respondió –“Eres un Pici?” Marcel dijo nuevamente –“Aquí vamos de Nuevo…”


    Nas agregó –“Lo siento, sí he escuchado sobre los Picis pero nunca me imaginé que fueran reales…”


    Marcel luego le dijo a Nas, viéndolo con esos grandes, tenebrosos y retorcidos ojos de búho –“Los Picis son los seres más poderosos de este planeta; y yo, Marcel, soy el mayor de todos”. Nas le respondió –“Pensé que los dioses eran los seres más poderosos” a lo que Marcel respondió con una risa irónica –“¡Los dioses! Todos tus dioses son mi creación…tu caos es todo mi creación, tus miedos y la obscuridad, tus pesadillas y penas…El único dios al que debes temer es a mí”


    Nas le preguntó –“¿Eres un dios?” y Marcel le respondió –“Para ti debería serlo. Athren, el dios de la creación, el que me creó a mí, está tan lejos que no se da por enterado de la obscuridad, el derramamiento de sangre y las atrocidades que ocurren aquí. Y él proclamaba su amor por la raza humana con ahínco…que te baste ver lo que he hecho con sus preciosos y estúpidos humanos. Ustedes son tan fáciles de manipular, tan fácilmente corruptibles, tan viles y además son criaturas podridas, ustedes los humanos no tienen humanidad…y a pesar der eso Athren los prefirió sobre a nosotros…” Los ojos de Marcel empezaban a tornarse rojos, como ensangrentados y encendidos como en fuego.


    Este pequeño, raro y cómico ser estaba lleno de ira. Toda esa ropita simpática que llevaba puesta, los colores brillantes y vivos y su rara apariencia como de ave no podían ocultar la obscuridad dentro de su alma, si es que tenía alguna. Esto asustaba a Nas más que su pesadilla con la Mantícora.


    El Pici, abrió sus dos brazos como si fueran alas y empezó a elevarse en el aire; y mientras volaba alejándose dijo a Nas –“Solo recuerda escribir en ese tu diario estúpido que Marcel es el ser más poderoso en este planeta, y que los humanos deberían venerar a Marcel como a su dios”. Mientras escuchaba esto, una pequeña pluma anaranjada caía en la camisa de Nas; Nas la tomó y la guardó en su bolsa. La verdad era que el pequeño Pici había asustado a Nas tremendamente. Lo hizo pensar que simplemente era muy débil. Nas se sintió frágil y patético, comparado con los seres sobrenaturales que habitaban en la tierra y en el infierno, así que se le ocurrió la idea de preguntarle a Antón que lo convirtiera en un vampiro a cambio de la ayuda que requería de él. Los vampiros eran fuertes, rápidos, eternos y tenían muy pocas debilidades.


    Nas sacó su diario y escribió todo lo que pudo sobre esa extraña criatura llamada Marcel.


    Finalmente el reloj marcó las 9:00 p.m. y tomaría a Nas aproximadamente una hora el llegar al final del río y al final del bosque, así que tomó su gran bolsa y se adentró en los profundos bosques de Laibach.


    Durante su recorrido escuchó todo tipo de ruidos y sonidos extraños, pero él simplemente le siguió caminando.


    La mayoría del camino sentía como si algo lo siguiera, pero estaba obscuro y además el bosque estaba lleno de árboles y follaje, así que no podía ver más allá de un metro de distancia.


    Nas pensaba en todo lo que había hecho hasta esta noche. Toda la investigación, los viajes, las personas que había conocido, todos los momentos en los que pensó que estaba loco por creer en extrañas situaciones; pero Antón le dio un regalo precioso y ahora sabía que Rowl no era simplemente una ilusión, aunque no logró a entender lo que dijo antes de desaparecer. El día de su cumpleaños, Nas recibió el regalo de la certeza; saber que de cierto existía un mundo complete por descubrir y que él tenía la habilidad de revelarlo. No había nada que lo detuviera ahora. Pensaba que si los vampiros existían, y los Picis existían, no había razón para no creer que las otras criaturas de la obscuridad y de la luz existieran. Las posibilidades eran ilimitadas.


    De repente, mientras caminaba por el bosque, vio frente a él que cruzaba una pequeña criatura, la más pequeña miniatura semejando un ser humano que había visto en su vida y en persona. La primera reacción de Nas fue dar un brinco hacia atrás y gritar un poco, bueno, tal vez el grito fue más audible ya que la reacción de Nas asustó al pequeño ser quien también gritó y corrió por su lado, escondiéndose atrás de unos arbustos.


    Nas sabía que había visto algo y que ese algo se escondía detrás de unos arbustos. Así que dijo –“¡Ey tú!, ¡Sal de allí!, ¡No voy a hacerte ningún daño!” La pequeña criatura no se movió durante varios minutos, pero luego decidió salir de los arbustos y decir –“Sé que no vas a hacerme daño, los humanos no pueden lastimar a los Trolls, es todo lo contrario…”


    -“¿Eres un Troll?” preguntó Nas y el Trol le respondió –“¿No acabo de decir eso? ¿Estas sordo o algo así?”


    Nas estaba feliz. Sentía que todos esos años de imaginarse las fantásticas historias habían llegado a su fin. Todo lo que él había creído en algún momento era cierto, todas las criaturas de la noche, todas las criaturas de sus libros y diarios eran reales…era como si de repente sus ojos se abrieran a otra dimensión y podía ver claramente.


    Nas le dijo al pequeño Trol –“¿No se supone que los Trolls son más grandes que los humanos? ¿Cómo gigantes?” y el Troll le respondió –“No me recuerdes sobre esa perra…bruja estúpida que cree que puede lanzarme un hechizo sin mayores consecuencias para ella…ya verá…ya verá”.


    -“¿Una bruja te hizo pequeño?” Preguntó Nas.


    -“¿Eres algún tipo de humano estúpido?” Dijo el Troll con enojo.


    -“Es tan solo que nunca había visto un Troll en mi vida. Tú eres el primero” Dijo Nas.


    -“Y tú eres el primer humano en verme” Dijo el Troll. –“Por eso me he escondido atrás del arbusto, pensé que eras algo más, ya que los humanos no pueden vernos, bueno, no han sido capaces de vernos ya por mucho tiempo. ¿Eres un humano verdad? Preguntó el Troll rápidamente.


    -“Sí, soy un humano” Respondió Nas. –“Por ahora lo soy”.


    -“¿Por ahora?” Preguntó el Troll.


    -“Bueno, estoy trabajando en algo” Dijo Nas. –“Tal vez un día me convierta en algo más” Dijo Nas.


    El Troll era verde, con una cabeza enorme fuera de proporción. Tenía grandes orejas puntiagudas y un gigante diente frontal que salía de su boca. La fuerza de un Troll radica en su enorme tamaño y fuerza de su cuerpo. Pero este era tan pequeño, que aunque se viera tan feo y terrible. Su pequeño cuerpecito lo hacía ver indefenso. Había sido pequeño por tantos años, que ya había perdido todo su enojo y era hasta cierto punto amistoso. Los Trolls son criaturas sin ley que destruyen y matan todo lo que se atraviese en su camino. Así que aunque este hablara con cierta rudeza, no llegaba a ser despreciable.


    -“¿Qué hace un pálido y flaco humano en estos bosques a esta hora de la noche?” Preguntó el Troll.


    -“Voy a reunirme con mi amigo Antón…Lo conocí ayer, es un vampiro”.


    -“¿Un vampiro?” Dijo el Troll con una voz fuerte.


    -“Sí un vampiro” Respondió Nas.


    -“Eres tan estúpido como pensé que eras” Dijo el Troll. –“Ni siquiera sé por qué hablo contigo. Debes tener cuidado, los vampiros son traicioneros…”


    Mientras decía esto, el Troll continuó su camino dentro del bosque sin decir otra palabra.


    Eran las 10:00 p.m. y Nas llegó al otro lado del río y del bosque, donde ningún hombre había ido antes debido a las historias horripilantes y terribles que existían. No había nadie más que él.


    Nas sacó viejo reloj del bolsillo izquierdo de la parte de enfrente de su pantalón y vio la hora nuevamente. Eran las 10:30 p.m.


    -“Llegaste tarde”. Dijo una voz que provenía de la obscuridad.


    -“¿Antón, eres tú?” Preguntó Nas.


    Antón habló nuevamente, pero esta vez desde atrás de Nas.


    Nas saltó y gritó, de la misma manera como cuando el Troll se atravesó en su camino.


    Luego dijo de manera enojada –“Eres chistoso, muy chistoso…” Por supuesto que estas palabras iban cargadas de ironía. La necesidad de Nas de transformarse en algo más que humano creció dentro de su mente. Luego dijo –“Bueno, aquí estoy. ¿Por qué debemos reunirnos aquí?”


    -“Porque deseaba mostrarte algo…” Dijo Antón –“Y como sabes que este lugar es libre de humanos, nadie pudo haberte seguido hasta aquí, y además este es un lugar seguro para nosotros”.


    -“¿Para nosotros?” Preguntó Nas.


    -“No” Dijo Antón, -“Para mí y para ella…”


    Y mientras Antón decía esto, una bella, despampanante y deslumbrante mujer salió de la oscuridad del bosque.


    -“Esta es Olesya…” Presentó Antón a Nastacio.


    Nastacio estaba impactado por su esplendor. Ella era de complexión delgada, muy bien proporcionada. Su piel era blanca, pero en un buen sentido, no blanca y pálida como Antón. Sus ojos eran color café y su cabello era liso y obscuro como la noche misma. Las facciones de su rostro eran perfectas y además ella usaba ropas negras pegadas al cuerpo, las cuales la hacían lucir sensual y sexy. Tenía una cadencia al caminar que arrancaba cada palpitar del corazón de Nas a cada paso que ella daba. Nas olvidó respirar mientras ella se acercaba a él.


    Así que allí en los obscuros bosques de Laibach, Nas se enamoró por primera vez en su vida, y su corazón fue roto al mismo tiempo cuando Antón le dijo –“Esta es la razón por la que te traje aquí. Ella es mi compañera, mi amante, mi compañera de vida y se está muriendo…necesitamos tu ayuda. Una bruja llamada Arsula la maldijo”.


    -“¡Arsula!” Dijo Nas casi gritando.


    -“Sí, Arsula…” Respondió Antón.


    Nas dijo, -“Esas son malas noticias. ¿Y cuál es la atadura que surgió con su brujería?” Preguntó Nas con más curiosidad que preocupación.


    -“Que ella moriría en su transición al solsticio de verano” Respondió Antón.


    -“¿Su transición?” Preguntó Nas con más curiosidad que antes.


    -“Vamos a mi Castillo en Sighisora, Rumania” Antón les dijo.


    -“¿Tienes un castillo?” Preguntó Nas intrigado.


    -“Por supuesto, una vez fui un Conde. Fui el Conde de Sighisora en mi nativa Rumania. Te diré todo cuando lleguemos allí” Dijo Antón, el Vampiro.


    Antón tomó a Olesya y a Nastacio y los llevó a su castillo, volando por el negro cielo. La fortaleza de Antón era notable, los llevaba a ambos y volaba a una velocidad que Nastacio ni siquiera podía explicar. Llegaron al castillo en Sighisora, Rumania desde los bosques de Laibach en Austria en cuestión de minutos.


    El castillo de Antón era dos veces más grande que el castillo del padre de Nas. Pero de la parte exterior lucía completamente abandonado. Por dentro, había muchos muebles viejos, viejas escaleras, viejas puertas; era simplemente un enorme castillo deteriorado. Nada cercano al hogar de Nas, donde había flores, árboles, pinturas, adornos finos, muchos sirvientes, coloridas cortinas de seda, entre otras cosas bellas.


    Una vez llegaron allí, Antón le dijo a Nas –“Te daré este castillo y todo cuanto poseo si nos ayudas”.


    Nas miró a Antón y luego dirigió su vista al castillo y se dijo a sí mismo –“Ya voy a heredar un Castillo…pero haría y dejaría cualquier cosa por una mujer como Olesya, pero Olesya nunca se enamoraría de un débil y frágil humano…” Así que dijo –“Te ayudo si me transformas en un vampiro”.


    Antón le respondió –“¿Hablas en serio? No sabes lo que estas pidiendo. Eres tan solo un chico…”


    Nas le respondió –“Tú te ves más o menos de mi edad”.


    Antón respondió –“Tengo más de doscientos años de edad….nací el 5 de Octubre de 1,533”.


    Y Nas dijo –“Pero apuesto que tenías más o menos mi edad cuando te volviste un vampiro”.


    -“Niño ingenuo…crees que sabes mucho, pero tan solo eres como un bebé en pañales. Hay cosas que ni siquiera puedes empezar a imaginarte. ¿Quieres ser un vampiro? ¿Quieres ser una criatura de la noche? No tienes idea de la batalla terrible que se libra ahora mismo entre las más ponderosas fuerzas del mal. No eres nada para ellos…tu…”


    Luego Olesya lo detuvo y le dijo –“Calma Antón…recuerda como eras hace mucho tiempo ya…recuerda tu inocencia y el amor que te hicieron decidir transformarte en un vampiro…”


    Nas dijo –“¿Amor?”


    Antón dijo –“Sí, amor, pero no el tonto amor del que estás pensando. OK, detengamos esta estupidez, si eso es lo que quieres, eso te daré.


    -“¿Lo prometes?” Dijo Nas


    -“Sí lo prometo” Respondió Antón con mucho enojo en su voz.


    -“Está a punto de amanecer. Debo regresar a mi sarcófago. Olesya te explicara todo mientras regresa de nuevo la noche, y luego cerraremos nuestro trato con sangre”.


    Antón dejó la habitación, la abandonada sala del abandonado castillo.


    Nas vio a su alrededor y pensó para sí mismo –“Si estas paredes pudieran hablar, imagino los horrores que me dirían…”.


    Olesya interrumpió su extraña manera de mirar la habitación con un –“¿Deseas algo de beber? Tal vez una copa de vino tinto mientras conversamos:..”


    -“Una copa de vino suena perfecta” Contestó Nas.


    Olesya caminó hacia el bar de madera que se encontraba dentro de la enorme y abandonada sala, se agachó para tomar una de las botellas de abajo y Nas simplemente la observaba. Babeaba como un perro viejo ante tan perfecto cuerpo. Las palpitaciones de Nas cada vez iban más y más rápido, inclusive su respiración se tornó más pesada. No podía quitar su vista de ella. Olesya se dio cuenta y le dijo –“Cuidado chico, enfríate, si Antón te descubre viéndome así, te drenaría toda la sangre sin parpadear”.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    7 olesya, EL TERROR DE RUSIA


    


    


    Olesya caminó de regreso del bar de madera hacia el viejo sillón en la sala, se sentó frente a Nas y cruzó las piernas de manera muy lenta y sensual, como si lo estuviera provocando. Luego lo vio a los ojos con una mirada inquisitiva, como queriendo saber si podía confiar en él. Algo le decía que no debía hacerlo, pero luego recordó que estaba muriendo y que probablemente él era su única esperanza…tampoco estaba muy segura de esto tampoco, pero confiaba en Antón.


    
      
    


    -“…Entonces…” Empezó diciendo Olesya –“¿Qué sabes sobre los hombres lobo?” Nas abrió sus ojos con sorpresa y por primera vez en mucho tiempo sus ojos brillaron muchísimo, tanto que por un momento su rostro pareció cambiar de manera drástica y por un segundo pareció verse menos confundido, menos atribulado, incluso…feliz. –“Sé todo sobre los hombre lobo” Respondió Nas. Luego continuó –“Los hombres lobo son, y esto es algo que no todo mundo sabe, directos descendientes de Judas. Judas fue el traidor que entregó a Jesús por unas monedas de plata. Luego de la muerte de Cristo, Judas intentó colgarse a sí mismo de la rama de un árbol en la misma tierra que había comprado con el dinero que le pagaron por entregar al Maestro. Esa noche, la noche que Jesús fue sacrificado, el cielo tenía una gigante y brillante luna llena. Sin embargo, Judas no murió, en lugar de eso, mientras colgaba del árbol su cuerpo empezó a mutar en una horrible y terrible criatura: Lo que ahora conocemos como hombre lobo. Judas no pudo suicidarse, la rama se rompió y luego de la transformación cayó al suelo transformado en un monstruo, un hombre que aullaba y devoraba a otros hombres; y además se le había otorgado una larga vida para vivir en culpa y remordimiento. Además, en cada luna llena, se transformaba en ese monstruo que le recordaba de su atrocidad. Esta maldición persiguió a sus descendientes para siempre. Nadie podía ser un hombre lobo de ninguna otra manera más que siendo un descendiente sanguíneo de Judas Iscariote y llevar sus genes. Ser un hombre lobo es una maldición del dios de Israel para recordarle a los humanos de su destino fatal y castigar además al hombre que una vez fue uno de los doce discípulos de Jesús. Cuando la última oportunidad a la salvación de la humanidad fue salvajemente asesinada por la misma raza a la cual había venido a salvar, la obscuridad se tornó aún más negra, más fuerte y mortífera. Y las tres hadas madrinas, las madrinas de la esperanza, fe y amor, no pudieron usar su poder para ayudar, ya que ningún humano podía verlas o sentirlas y tampoco sabían de su existencia al pasar el tiempo. La humanidad perdió su oportunidad de redención, y lo único que quedaba era un vacío de obscuridad. Ser un hombre lobo es una de las peores maldiciones que existen en la historia del mundo. El dolor que surge luego de cada transición en luna llena se dice que es insoportable, atroz y agonizante. Todos los huesos del hombre lobo son rotos y movidos para luego tomar la nueva forma del hombre transformado en monstruo. El dolor se dice que es comparado al dolor que Jesús sintió en la cruz. Los hombres lobo deber atravesar este dolor dos veces al mes, todos los meses, ya que el dolor es tan fuerte o más cada vez que regresan de nuevo a su forma humana. También sé” continuó diciendo Nas –“Que las personas con la maldición de Judas pueden transformarse en un gran y feroz lobo en cualquier momento que lo deseen, pero también esto es doloroso; sin embargo no lo pueden hacer el día que deseen, debe ser únicamente en noches de luna llena. Los hombres lobo son por naturaleza destructora, asesina, fuertes bestias que asesinarían a cualquiera o a cualquier cosa que se atraviese en su camino. El hombre lobo es una bestia gigante y aberrante, como una amalgama enorme entre un ser humano y un lobo feroz. Tiene una gran mandíbula empacada de colmillos filosos y gigantes. Un hombre lobo no mata para comer, únicamente lo hace por su instinto; está en su naturaleza”. Con esa respuesta, Nas terminó su explicación de lo que sabía de su criatura favorita. Luego miró a Olesya y esperó que ella estuviera sorprendida... Olesya lo miró y dijo con ironía –“Así que sabes una cosa o dos sobre mi especie…” -“¿Tu especie?” Preguntó Nas perplejo…Nas estaba en shock; su corazón se encontraba acelerado y su respiración se volvió pesada. –“¿Qué pasa, no soy lo que esperabas?” Dijo Olesya. Nas le contestó –“Sólo es eso…” (Y la miró de pies a cabeza, fijando su vista en su sexy y perfecto cuerpo, el cual no le permitía controlarse cerca de ella). Olesya le dijo –“Nunca llegué a conocer a mi ancestro, Judas; el murió un par de cientos de años luego de esa noche infortunada en la que fue transformado. Dejó una gran familia atrás y esa gran familia se reprodujo tanto que los hombres lobo llegamos a ser un clan temido. Es prohibido que estemos cerca de otras especies que no sean la nuestra. No podemos estar cerca de seres humanos regulares, o vampiros o cualquier otra criatura. De hecho, esto podría traer terribles consecuencias si somos encontrados rompiendo estas reglas; así que por eso entenderás porqué Antón te pidió que se encontraran al final del río y al final del bosque en Laibach. Nuestra vida consta de aproximadamente 150 a 200 años, y debemos tolerar el dolor de una tortuosa y dolorosa muerte cada mes de todos esos años. ¡Oh! Y olvido algo más: tenemos nuestra primera transición cuando cumplimos alrededor de 15 o 16 años”. Nas dijo –“¿Y cómo es que estas tan segura de que estas muriendo, cuál es el hechizo que la poderosa bruja Arsula puso sobre ti?” y Olesya respondió –“Yo nací en Rusia, en un pueblo llamado Abakan, en el año 1,770. Tengo en realidad 41 años, pero los descendientes de Judas envejecemos lentamente, es parte de la maldición, la cual ya conoces…Hace unos meses atrás, aún vivía en casa, en Abakan, con mi familia. Durante cada luna llena, mi familia y yo nos encadenamos de manos a unas gigantes columnas de hierro. Mi familia y yo no somos asesinos. Hemos tratado de detener la masacre iniciada por nuestros ancestros. De alguna manera, muchas personas empezaron a aparecer muertas, con mordidas semejantes a las de los hombres lobos en sus cuerpos sin vida. Todas las noches moría alguien. El terror fue masivo y se expandió en toda Rusia. Había personas asesinadas todas las noches en los bosques de Rusia. Las personas tuvieron miedo y además se tornaron furiosos y empezaron a buscar a todas las familias de hombres lobos para matarlos. Rusia se convirtió en un lugar inhabitable para los hombres lobo y los hombres. Terror era la palabra en la boca de todos, especialmente en la villa de Neurud, mi villa en el pueblo de Abakan. Fuimos forzados a dejar todo atrás. Partimos hacia Rumania hacia algún lugar donde nadie pudiera encontrarnos, en las profundidades de los que supuestamente era un bosque encantado. El Bosque Encantado de Cluj, cerca de Bucarest. Nos establecimos en Cluj, ya que no habría nadie que llegara allí buscando por nosotros. Era un lugar solitario y aislado, estábamos a salvo. Cada día nos turnábamos par air al río por agua para el campamento. Un día fue mi turno y encontré una niña cerca de la orilla, yo estaba feliz de ver a alguien más además de los miembros de mi familia. La niñita no tuvo miedo de mí. Es más, caminó hacia donde yo estaba y empezó a hablarme como si me conociera. Me dijo que no había visto a nadie además de mí en mucho tiempo, además de su abuela. Era una niña como de 6 años, rubia, de ojos cafés, dulce y platicadora. Luego de la anda, una anciana apareció y llamó a la niña entre gritos ¡Amy! Sabes que no debes hablar con extraños, ven acá ahora mismo. La pequeña niña me volteó a ver, se despidió y partió…la anciana me gritaba a mí desde lejos: Sólo te lo diré esta vez, si te vuelves a acercar a mi nieta otra vez, te arrepentirás…Unos días después, estábamos alrededor del fuego, mi madre, mi padre, mis dos hermanos, mis primos, mi tío y yo cuando la anciana del otro día apareció justo donde estábamos. Empezó a gritar y maldecir y me miraba con ojos penetrantes y enfurecidos y me decía –“Te dije que no te acercaras a ella, no llegaras al próximo solsticio de verano y te morirás justo allí, en medio de tu próxima transición…y será la más dolorosa transición de tu vida entera”. Y luego la anciana desapareció dentro de la obscura noche”. Nas habló y dijo –“Arsula…” –“Sí, Arsula…” Respondió Olesya y continuó –“Desde ese día he sufrido el doble con cada una de mis transiciones y mi cuerpo se debilita cada vez más. He perdido mi fuerza usual y siento como si envejeciera más rápido, como lo hace un humano normal…y únicamente quedan tres meses más antes del solsticio de verano. Mi familia y yo hemos investigado sobre qué podríamos hacer acerca de la maldición, pero todos los que conocen su poder dicen que las maldiciones de Arsula no pueden romperse”. –“He escuchado lo mismo” Dijo Nas –“Pero, ¿por qué Arsula te habrá maldecido con tal enojo?” Y Olesya respondió –“Porque la pequeña niña fue encontrada muerta con varias mordeduras de hombre lobo en todo el cuerpo. La noche en que la niñita fue asesinada, era luna llena, pero mi familia y yo estábamos todos encadenados”. –“¿Has tratado de hablar con Arsula?” Preguntó Nas –“Desde ese día, en el que llegó gritando y maldiciendo, no hemos podido encontrarla” Dijo Olesya. –“Una noche yo me encontraba sola, llorando en el bosque, y este atractivo y educado hombre apareció frente a mí. Me dio su pañuelo y me preguntó por qué lloraba tan inconsolable. No sé por qué, pero sentí que podía confiar en él. Le conté mi historia…él me contó la suya. Se sentía como si debíamos estar juntos. Sentimos esta fuerte atracción el uno por el otro, como si hubiéramos sido unidos por el destino, y hemos permanecido juntos desde entonces. Y desde esa noche, Antón ha hecho todo lo posible para encontrar una manera de librarme de esa maldición. Pero hasta la fecha no ha tenido éxito. Luego él se record de ti, y bueno, por eso te ha traído y esa es la razón por la cual te necesitamos tanto”. Nas respondió –“Tengo una teoría, basada en lo que me has dicho. Primero que nada, según mis conocimientos en lo oculto, tengo fuertes razones y fundamentos para creer que cuando el reino de la obscuridad y la noche tomó control sobre todo, terminó la guerra eterna entre el bien y el mal. Sin embargo, se inició otra guerra…una guerra de poder entre los más Fuertes y poderosos seres sobre la tierra, el infierno y todo lo que había en medio. Los seres más poderosos y los más Fuertes sobre la tierra son Hades y Erebo. Hades solía ser el príncipe de las tinieblas, pero Erebo ganó mucho poder cuando se alió con Nyx, la diosa de la noche, y por lo que sé, continúan en una lucha de sangre y sombras que ha permanecido por tres mil años ya. No hace mucho, me llamó la atención cierta información acerca de que Hades dejó el infierno en busca de aliados para pelear una guerra tan grande que acabaría con el mundo como lo conocemos. Hades intenta formar alianza con los dioses más astutos que hay. Unirse con los dioses más malévolos que hay desde la existencia misma, además de la serpiente dios Jormundgard, el dios lobo Fenrir, y el dios gigante de hielo y fuego Jotun; es probable que también esté tratando de llevar a su bando a Ahura, Manyu y Aesma Deva, los dioses diabólicos de Persia”. Olesya lo miraba con ojos incrédulos. Le preguntó sobre como sabía tantas cosas sobre los dioses y qué relación tenía con ellos. Nas le respondió –“Soy un buscador, he hablado con muchos Médiums, guías espirituales, sacerdotes de varias religiones y muchos otros de los personajes más prominentes y eruditos en Europa, los cuales han dedicado su vida a la investigación sobre el conocimiento de lo desconocido, como lo he hecho yo. Y acerca de tu segunda pregunta: Yo creo saber qué era lo que estaba causando todas esas muertes en Rusia y qué mató a la nieta de la bruja Arsula”.


    
      
    


    -“Por favor, ilumíname...” dijo Olesya no muy convencida. Nas tomó su copa de vino y dijo –“El verdadero terror de Rusia, creo que es Cerberus. Las puertas del Hades, del inframundo, conocen a Cerberus como su guardián. Se le describe como un perro con tres feroces cabezas de lobo y la cola de una serpiente. Su única labor es esencialmente ser el “saca borrachos” del infierno. Cómo van las reglas, únicamente los muertos pueden entrar el Inframundo, y ninguno puede partir. Por lo tanto, como vez, lo que pudo haber pasado es que como Hades se fue, puede que Cerberus también se haya ido. Cerberus puede ahora mismo estar corriendo libre en nuestro mundo y sus mandíbulas dejan una marca muy similar a las mandíbulas de los hombres lobo...”


    
      
    


    -“¿Hablas en serio?” Preguntó Olesya con mucha duda y sarcasmo. –“Sí, por supuesto que hablo en serio” respondió Nas. –“Y esto me da una gran idea para ayudarte”.


    -“Por favor, continúa” Respondió Olesya.


    -“Con Cerberus ausente, las puertas del infierno se encuentran probablemente desprotegidas, esto significa que cualquiera puede entrar y salir a través de ellas…por supuesto, me refiero a cualquier criatura de la obscuridad o criaturas obscuras, ya que las condenadas no pueden salir”. Dijo Nas.


    -“¿Y qué te hace pensar que consideraríamos entrar al infierno?” Dijo Olesya con un tono de voz confundido.


    -“…A conocer al Moira” Contestó Nas emocionado, como si se encontrara totalmente complacido con la idea”.


    Olesya se puso de pie y empezó a expresar que todo eso le parecía el resultad de pensamientos sin sentido y pura estupidez. Ella estaba enojada, pensaba que Nas estaba jugando con ella y no estaba tomando en serio el problema tan serio por el que ella estaba atravesando. Su vida se encontraba en riesgo, y él hablaba del infierno, el diablo y el perro del diablo.


    Mientras ella hablaba e incluso gritaba caminando de un lado a otro dentro de la enorme sala de estar, Nas se recostó en el sofá y cayó dormido. Era casi medio día. Habían estado despiertos toda la noche y media mañana.


    Cuando Olesya notó que Nas dormía, suspiró profundamente, lo miró con odio y se dirigió al corredor que dirigía a la habitación de Antón.

  


  


  
    


    


    8 LAVINIA, LA REINA DE RUMANIA


    


    Mientras caía la noche, Antón se levantó de su sarcófago y caminó hasta la sala de estar del castillo…Nas seguí durmiendo. Entonces Antón dijo –“¡Ey amigo, despierta!” dijo esto con una fuerte y profunda voz que hizo que Nas se levantara de manera violenta.


    Nas se incorporó y miró a Antón, quien estaba parado justo a su lado, mirándolo fijamente.


    -“Así que, Olesya me comentó acerca de la larga charla que tuviste con ella sobre tu idea críptica de salvarla del hechizo de Arsula. Ella desconfía un poco de ti y se encuentra escéptica sobre ti y tus teorías; pero yo tengo fe en ti mi amigo. Te he visto en acción. Te he visto perseguir a tus furtivas criaturas…nunca te rendiste. Y estoy convencido que conoces más del inframundo que cualquier otro hombre o mujer de este planeta. Yo…” continuó diciendo Antón -“…estoy dispuesto a poner mi vida y la de Olesya en tus manos; pero si estas mintiendo…”


    -“No estoy mintiendo…” Interrumpió Nas molesto de estar siendo cuestionado.


    -“Bueno” dijo Antón. –“Si salvas a mi Olesya, te concederé tu solicitud de convertirte en un vampiro. Si no la salvas te mataré de la manera más dolorosa y terrible que puedas imaginarte”.


    -“Ese nunca fue el trato” Dijo Nas. –“El trato fue que tú me convertirías en vampiro si te decía como salvar a Olesya. Yo quiero ser un vampiro antes de que tu partas”.


    Antón le respondió –“Así que, no estás tan seguro de tu idea…”


    Nas le respondió –“No estoy seguro de tu regreso, mas estoy seguro de mi idea”.


    Antón lo miró por un momento en silencio y luego respondió –“Eres muy valiente para hablarme de esa manera. Te convertiré en vampiro inmediatamente después de que me digas tu plan, antes de partir hacia el infierno. Pero no puedo volverte un vampiro sin que tu estés seguro lo que esto implica y lo que en verdad significa”.


    Nas le respondió –“Sé todo lo que hay que saber sobre los vampiros también, así como sé todo acerca de los hombres lobo y sobre la mayoría de criaturas sobrenaturales de este mundo”.


    -“Mi amigo…” Dijo Antón –“Crees que sabes todo, pero no es así…”


    Nas empezó su sermón, tal y como lo había hecho con Olesya –“El primer resucitado fue Lázaro de Betania, era un amigo cercano de Jesús de Nazaret. Jesús lo visitó en varias ocasiones. En una de esas visitas, Jesús descubrió que Lázaro había muerto. Así que Jesús se acercó al lugar donde yacía Lázaro y le ordenó que saliera. Luego de tres llamados, Lázaro finalmente salió, resucitó- Fue el primer humano en salir de la tierra de los muertos. Cuando Jesús murió y la obscuridad tomó posesión de la humanidad, el mismo Lázaro resucitado empezó a matar a los humanos mordiendo sus carnes y succionando su sangre, directamente de las venas. Los dejaba sin una sola gota de sangre en el cuerpo, así como murió Jesús en la cruz. Lázaro también tenía le poder de convertir a otros en vampiros, dándoles a beber de su sangre justo antes de que estos murieran. Esto tenía que ser hecho en el tiempo correcto, exactamente en el momento en que la persona se desvanecía hacia la muerte. Otra cosa es que para ser un resucitado o un vampiro, como los llegaron a llamar, el que nacería de nuevo debía estar dispuesto. Los Hombres Lobo y los Vampiros han estado siempre, de alguna manera conectados los unos a los otros. De alguna manera lo están, ya que ambos son maldiciones personificadas de la raza humana ya que asesinaron al hijo de un dios. Además, ambas criaturas tienen ya 2,000 años de existencia”.


    Antón caminaba alrededor escuchando y dijo –“Sí. Sabes mucho sobre vampiros… ¿pero estas consciente de que nunca más volveremos a ser humanos nuevamente?, ¿Qué somos criaturas de la noche, que si nos toca un rayo de sol nos quemará de manera inmediata? Esto significa que nunca más volverás a ver la luz del día nuevamente; debemos dormir en sarcófagos, como si estuviéramos muertos, lo cual casi estamos. Somos perseguidos y acusados por los humanos ya que ellos nos consideran la reencarnación del diablo; no podemos comer nada y lo único que bebemos es sangre; no podemos ver nuestro reflejo en el espejo…y como somos inmortales, estamos condenados a vivir más que nuestras familias, seres queridos y amigos. Debemos vivir en aislamiento y nuestro cuerpo ha perdido su tibieza, así que estarás tan frío como la muerte por la eternidad. Debemos matar para poder sobrevivir, no podemos apagar la sed de sangre que sienten nuestros cuerpos. ¿Quién en su sano juicio querría esto para sí mismo? Es vivir a medias y morir a medias. No eres ni uno ni lo otro. No tienes un lugar entre los vivos ni tampoco un lugar a donde ir con las almas de los muertos. No estás permitido ni en el propio infierno, ya que como sabes, solo los muertos pueden penetrar sus puertas…eres un prisionero en un cuerpo sin latidos, sin luz en tu mirada, sin cambio. Tu cuerpo es inmutable. No perderás ni ganaras peso. Tu cabello no crecerá, ni lo harán más tus uñas. Serás el mismo, noche tras noche, siglo tras siglo hasta el fin de los tiempos. Perderás tu derecho a ser juzgado por los dioses del apocalipsis; tu entrada no será permitida ni al cielo ni al infierno. Cuando venga el día del juicio, serás destruido, vomitado de la boca de los dioses de la creación; y si alguien te mata, desaparecerás para siempre…tu alma muerta desaparecerá…este es el precio para esta mal llamada vida eterna; ya que vendrá el tiempo para que cada uno de los vampiros desaparezca para siempre”.


    Nas miró a Antón por un momento, observó que este estaba molesto y enojado, nada feliz de ser lo que era. Pero a pesar de esto Nas le respondió –“Por supuesto que estoy claro de todo eso, y más. Y para responder a tu pregunta, estoy seguro que alguna vez estuviste dispuesto a ser convertido en un vampiro; ya que como me has dicho, la persona debe estar dispuesta a ser transformada, debes entenderme. Soy como tú, justo en el momento en el que tú te convertiste en esta fascinante creación que aparentemente no aprecias. Eso es una lástima”.


    -“Mi amigo…mi amigo…si pudiera retroceder el tiempo…” dijo Antón en un tono triste y melancólico. –“…Además Nas, definitivamente no eres como yo”.


    -“Déjame hablarte sobre Lavinia” dijo Antón.


    -“Lavinia era una vampiresa malvada. No he conocido a nadie como ella; pensaras que todos los vampiros son malvados, ya que somos criaturas de la noche; mas ella era malvada, incluso para nosotros. Era tan vieja como podía serlo, aunque se miraba tan joven. Tenía más o menos 1,900 años. Además afirmaba haber sido convertida por el mismo Lázaro Tenía supremacía sobre su propia especie. Había algo que le daba a Lavinia más control sobre sus mismos iguales; era una vampiresa sexy y extremadamente cautivadora. Usaba su apariencia y atractivo para reunir docenas de jóvenes vampiros, los cuales estaban a su entera disposición prestos a satisfacer sus necesidades y deseos. Lavinia fue nombrada la reina de la noche de Rumania, pero era mucho más que eso. Lavinia era maquiavélica, engañosa, no era nada confiable, y era pura maldad. Lavinia incluso logró incluso la atención de los dioses, debido a todo el poder que había adquirido. El gran hechicero, Mourin, el consejero de los grandes reyes de Europa decía que ella era incluso la amante de Hades, y que tenían un hijo juntos al que llamaron Rapoe. Este hijo de Hades, también es conocido como El Cuervo de la Muerte”.


    Nas interrumpió a Antón diciendo –“¿Por qué perdemos el tiempo hablando de viejos vampiros que has amado, cuando deberíamos estar salvando a una Mujer-Lobo que no tiene más de tres lunas de vida?”


    Nas dijo esto, ya que obviamente estaba totalmente encaprichado con Olesya. Él quería que ella sobreviviera. A lo cual Antón le respondió –“¡Estúpido muchacho! Aún no has entendido lo que estoy tratando de hacer”.


    Nas lo interrumpió nuevamente –“De verdad no aprecio que me digas estúpido. Tengo conocimiento, que nadie podría siquiera imaginarse tener. Conocimiento que hasta tú admites que es poder, ya que ni siquiera estaría aquí si no lo fuera. Y definitivamente no soy un muchacho sin experiencia. He viajado por toda Europa y Asia; he conocido a los personajes más extraordinarios y recientemente a las más increíbles criaturas. Soy mucho más de lo que tú crees de mí”.


    Antón le respondió –“Lo siento, mi amigo, no quise insultarte. Solo quisiera eludirte del sufrimiento al cual yo mismo me he sometido”.


    Nas le respondió alterado –“No estoy buscando ni tu simpatía ni tu consejo”.


    Inmediatamente Antón se exaltó furioso y se acercó a Nas; lo tomó del cuello y lo empujó tal y como si Nas fuera tan ligero como una pluma. Y mientras lo sostenía en el aire, lo miró fijamente a los ojos, con esa mirada intensa que daba escalofríos y dijo –“Mira niño, he sido más que decente contigo; pero eso no implica que pueda arrancarte la cabeza en un abrir y cerrar de ojos. Así que recuerda, solo estas aquí porque yo quiero que lo estés, y estas vivo porque aun lo permito”. Luego Antón abrió su boca completamente, mostrando sus penetrantes, blancos y espeluznantes colmillos. Estos eran imponentes, con apariencia letal.


    -“¡Lo siento!” dijo Nas con la voz estrangulada y tosiendo. Luego Antón quitó su mano del cuello de Nas y regresó al sillón en el cual estaba sentado.


    -“Ahora que estamos claros, voy a continuar”. Dijo Antón mientras continuaba con su historia.


    -“Lavinia era un monstruo, imparable, y se creía que era invencible…Lavinia tenía a Rumania a sus pies. Los humanos eran sus sirvientes y la custodiaban durante el día. Por las noches, sus vampiros destruían pueblos completos en un solo día. El horror no es nada comparado con lo que mi gente vivió en sus días. Lo intentamos todo. Quisimos entrar en guerra, pero en las noches, mientras dormíamos, perdíamos cientos de hombres. Se podía escuchar el llanto de las mujeres clamando por sus seres queridos durante todo el día; era una tortura. Como escuchar el gemido de las almas en el purgatorio. No solo esto, también le robaban a las madres sus bebés y los llevaban al inalcanzable Castillo del Mal, como lo llamaban. Lavinia era llamada muchas cosas: La Mujer Diablo, Mujer Demonio, Monstruo Humano, Bruja, La Reina de Rumania, La Terrorífica Reina de La Muerte…”.


    Nas dijo –“Me parece raro, que durante todos mis años de búsqueda, nunca escuché o leí nada acerca de ella”.


    Nas se preguntaba a sí mismo, como era que semejantes masacres y toda esa violencia hayan escapado de sus lecturas e investigaciones.


    Antón le respondió –“Cuando Lavinia, y sus malvados vampiros se fueron, quemamos El Castillo del Mal y se emitió una ley que le prohibía a todos hablar de ella o siquiera pronunciar su nombre. El castigo sería la pena de muerte a cualquiera que rompiera el silencio. Todo lo que deseábamos era olvidarnos de lo vivido y continuar con nuestras vidas. Todo lo que deseábamos era reconstruir las ruinas de nuestro amad país, de nuestra patria devastada y desesperada; Rumania. Por supuesto que no pude participar directamente ya que no poseía más el título de Conde. Sin embargo, tuve mis maneras de guiar a mi gente sin que tuvieran que depender de mi presencia. Dirigí desde las sombras. Esto fue hasta que los miembros del consejo que me aceptaban, murieron. Y los nuevos, simplemente se olvidaron de mí y tuve que entenderlo. Lavinia y el pasado se convirtieron en una leyendas urbanas; y mi bella Sighisora fue destruida por el paso del tiempo y no hubo nada para que yo pudiera impedirlo excepto observar aquella que una vez fue una gran ciudad simplemente desaparecer, dejando atrás un viejo castillo y un vampiro lleno de ira”.


    Antón entonces se levantó del sillón, caminó hasta el bar de madera que estaba en la sala de estar, tomó una extraña botella en sus manos. Se sirvió del líquido en una peculiar taza de madera y tomó un buen trago de lo que parecía ser sangre espesa; la cual se desparramó un poco afuera de sus labios.


    Nas le preguntó la naturaleza de esa extraña botella y copa, a lo cual Antón le respondió –“Esta es una botella especial, hecha por una hechicera que se hace llamar Audrina, la princesa de los condenados. La conocí hace mucho tiempo, cuando era un joven vampiro aun. Ella fue mi tutora, de alguna manera, dentro de los temas de lo oculto y este mundo de obscuridad; y me dio como regalo esta botella y esta copa conjurados por ella en un raro ritual. Esta botella y copa mantienen la sangre que bebo tibia y fresca, como si la estuviese bebiendo directamente de las venas que la producen. Me ayudan a no tener que matar con tanta frecuencia”.


    Nas inmediatamente pensó que todo eso era increíble. Es más, se encontraba más maravillado por la extraña copa que por la historia de Antón acerca de Lavinia.

  


  


  
    


    


    


    9 LA MUERTE DE ANTÓN


    


    Olesya finalmente se despertó y se dirigió hacia la sala de estar.


    -“¿De qué tanto hablan, camaradas?” ella preguntó.


    Antón respondió –“Estoy intentando convencer a mi amigo Nas de que se olvide por completo de su tonta idea de convertirse en vampiro”. A lo que Olesya respondió –“¡Oh Antón! Termina ya con eso, para que podamos continuar con lo que es realmente importante; no tengo la eternidad, como la tienes tú. No puedo perder mi tiempo con este muchacho, en tres meses estaré muerta”.


    Nas mantenía su mirada en Olesya, aun abrumado con su natural y encantadora belleza; no le había quitado los ojos de encima desde que apareció de la nada en los Bosques de Laibach.


    Mientras Nas miraba fijamente y fuera de sí a Olesya, ella caminó hacia él.


    En el enojo que sentía y el temor de morir, por el tiempo que Antón estaba perdiendo para convencer a Nas de que no se convirtiera en un vampiro, mientras Nas se negara a ayudar hasta que se convirtiera en un vampiro, ella simplemente perdió la cordura y gritó –“¡Muchacho miserable! Dices que lo sabes todo…bueno Nas, te digo esto: los vampiros y los hombres lobo están más allá del medio en supremacía en el mundo de la obscuridad, y más allá de su punto más débil. Así que, si lo que estás buscando es poder, en el mundo de la obscuridad no serás más que una insignificante mosca; ¡La mayoría de las criaturas de Hades te harán a un lado con usar simplemente un dedo!”


    Antón corrió y la tomó de hombros diciéndole –“Cálmate, sabes que encontraré la manera; solamente confía en mí”.


    Olesya miró a Nas y dijo –“Lo siento, estoy desesperada”. Luego miró a Antón y le dijo


    -“Amor mío, tengo hambre”.


    -“La noche es joven” respondió Antón. –“Vamos al pueblo, a alguna taberna”.


    Luego Antón caminó hacia el bar de madera en su sala de estar y tomó su botella de apariencia peculiar y la colocó dentro de su negro abrigo.


    -“¿Y qué pasó con Lavinia?” inquirió Nas. El buscador que vivía dentro de él, finalmente estaba bajo control, así que miró a Antón y le dijo –“Por favor, dime la historia de Lavinia desde el principio…” Por supuesto que lo que Nas en el fondo quería era escuchar tal historia para sus crónicas y además calmar su sed de curiosidad, esa insana obsesión que tenía por el mundo que existía más allá de su humanidad.


    -“Te diré acerca de ese siniestro demonio luego; ahora vamos a celebrar que serás el salvador de mi bella Olesya”.


    Entonces lo tres bajaron las escaleras del castillo y cabalgaron en tres caballos distintos; tres corceles negros que arrancaban el aliento y se dirigieron hacia el pueblo. Antón no quería levantar ninguna sospecha. Se dirigían aproximadamente a media hora del castillo si galopaban a paso rápido. Llegaron en apenas 20 minutos.


    Cuando al fin llegaron a la calle principal, Antón tomó el mando y dijo –“¡Síganme, los llevaré a la mejor taberna del pueblo!”


    Mientras entraban a la taberna, todas las miradas se dirigieron a ellos como si detrás de ellos viniera el mismo silencio acompañándolos. Los tres eran seres raros y cuando estaban juntos eran en realidad una visión difícil de evitar. Antón era tan pálido que parecía completamente blanco; Olesya era simplemente demasiado hermosa y con cada paso que daba hacía sentir a los hombres que bajo sus pies ocurría un terremoto; y Nas…bueno, Nas se miraba simplemente loco.


    Se dirigieron a una mesa y se sentaron. Olesya ordenó una botella de vino tinto y un pedazo de carne roja. Nas pidió una copa de licor y por supuesto Antón no pidió nada. Simplemente sacó de su abrigo su extraña botella y bebió de ella sin cuidado; bebió sangre de esa botella en frente de todos, mas nadie se dio por enterado…


    -“Propongo un brindis…” dijo Antón con una voz fuerte y estruendosa. –“¡Por una larga vida para mi Olesya!” y Nas precipitadamente agregó –“…y por mi nueva vida como un…” entonces Olesya puso le puso la mano sobre la boca para prevenir que este terminara tal oración y dijo –“¿Quieres que te maten antes de que tu deseo sea concedido?”


    Antón simplemente lo miró y asintió con la cabeza.


    Luego los tres continuaron la noche tal y como si fuesen tres personas normales, allí reunidas, teniendo una conversación normal en una noche como cualquier otra.


    Desde que llegaron a la taberna, había un gran grupo de hombres ebrios que no podían quitar sus ojos de Olesya…y no eran culpables, ningún hombre en su sano juicio podía pasar desapercibida esa visión. Sin embargo, uno de los tantos hombres quiso ir más allá de simplemente ver. Se puso de pie, se acercó a Olesya y le dijo en una voz rasposa y poco moderada –“Hola bella dama, ¿le gustaría tomarse un trago conmigo?”


    Antón estaba a punto de decir algo, pero Olesya lo miró y le hizo saber que no quería ningún problema. Luego ella respondió –“Gracias por su cortés ofrecimiento, señor, mas ya estamos a punto de partir”.


    El hombre, no contento con la respuesta de Olesya, la tomó del brazo derecho mientras decía –“¡Yo digo que te vienes conmigo, y eso es todo!”


    Antón se puso de pie. Luego otros cinco hombres que estaban en lugar se pusieron de pie también. El hombre que sujetaba a Olesya del brazo era grande y fuerte; todos los hombres parecían trabajadores de la construcción o leñadores. Así que fácilmente acercó a Olesya a sus labios tratando de besarla, mas ella le dio una fuerte cachetada, causando que aquel hombre se tornara furioso y violento.


    El hombre cerró sus manos, preparando sus puños para golpearla; de la nada, Antón apareció frente a él. Con una mano sostenía el brazo que quería golpearla y con la otra mano, tomó al hombre del cuello y lo levantó en el aire cual copa de vino.


    El dueño de la taberna, tomó una gran hacha y golpeando el mango de la misma sobre la barra, junto con otros hombres gritó –“¡Aquí en mi bar no se pelea! ¡Si quieren pelear, deben salir!”


    Así que el hombre, que ya había soltado a Olesya le dijo a Antón –“Te esperaré afuera y vamos a terminar esto. Luego tomaré a esta hermosa chica y haré lo que quiera con ella”.


    Antón estaba furioso. Sus ojos estaban tan encendidos en furia que parecían ser de color rojo, rojo fuego. –“… ¡Iremos!” dijo Antón con la voz de una salvaje criatura que más bien parecía salida del mismo infierno. Olesya intentó detenerlo, pero parecía que había entrado como en un trance hipnótico. Todos salieron: Los seis hombres, Antón, Olesya y Nas, además de una docena de espectadores. Antón se movía tan rápido que en cuestión de segundos ya había roto el cuello de 5 de los hombres; de último se dirigió al que había ofendido a Olesya y mostrando sus brutales colmillos los ensartó en el rostro del hombre, desfigurándolo en el momento. La gente empezó a gritar desenfrenada –“¡Vampiro! ¡Vampiro!” entonces Antón tomó a Olesya y a Nas y voló huyendo, dejando atrás a sus tres corceles.


    Su noche celebratoria, fue interrumpida repentinamente, así que Antón pensó en algo.


    Los llevó entonces a las ruinas del castillo de Lavinia; los restos del que un día fue uno de los más grandes y temidos castillos de Europa. La noche era obscura, no había mucho que ver, pero la atmósfera era justo lo que Antón quería para terminar su narración.


    Caminaron entre las paredes destrozadas, que ahora eran simples rocas; la bruma cubría gran parte de las ruinas, pero Antón pidió que lo siguieran hasta que llegaron a lo que parecía una parte del castillo que todavía estaba en pie. Había un letrero que prohibía la entrada, Antón lo quitó del camino y les pidió que continuaran tras de él. Olesya seguiría a Antón al fin del mundo, y tras de ella Nas haría lo mismo; bueno, Nas siempre estaba listo para experiencias intrigantes. La gran puerta llevaba hacia un túnel y éste era largo y obscuro. Caminaban únicamente guiados por la voz de Antón.


    Luego de más o menos diez minutos de caminata, llegaron a una gran cámara. Allí, Antón encendió en fuego algunas piezas largas de madera, el fuego lo hizo usando otras dos piedras como si eso hubiera sido lo más fácil del mundo.


    Varias piezas de madera encendidas en llamas iluminaban la cámara, Antón las colocó alrededor del lugar. Olesya y Nas simplemente observaban con admiración y sorpresa. Vieron entonces que la cámara se estaba llena de esqueletos y pilas de cenizas. Para cualquier persona, común y corriente, habría sido una escena petrificante. Todos los esqueletos estaban en pie, encadenados a postes de hierro, lo que aparentaban que el lugar había sido un calabozo.


    Antón encontró una roca y se sentó en ella, y luego se dirigió a ellos diciendo –“Por favor, siéntense, lo que estoy a punto de decirles, no lo sabe nadie. No he contado esta historia antes y no lo haré de nuevo nunca más”. Nas y Olesya encontraron unas rocas cerca de Antón y se sentaron.


    Antón dijo –“Te he traído aquí, mi amigo Nas, porque este es el lugar donde fui transformado en un vampiro y este es el preciso lugar donde toda mi vida y mis sueños llegaron a su fin. Si aún quieres ser un vampiro, luego de lo que estoy a punto de decirte, voy a complacerte en tu deseo; por más perturbador que lo encuentre, lo haré, ya que me has convencido que tu idea salvará a mi Olesya de la muerte”.


    Olesya y Nas ya estaban impacientes de empezar a oír la historia. Olesya miraba a Antón con lujuria y amor; ella se rendía a él con cada palabra que salía de su boca, desde la noche en que se conocieron; él era para ella como un analgésico. Un antojo eterno para su cuerpo. Nas simplemente asintió con la cabeza.


    Antón empezó su historia –“Yo tenía más o menos 15 años cuando escuché de Lavinia por primera vez. Mi padre era el Conde de Sighisora; en aquel tiempo, Sighisora era una de las principales ciudades de Rumania. Mi padre era un hombre de honor y uno de los amigos más cercanos del rey, además de uno de sus consejeros. Un día mi padre, El Conde Adrián, fue llamado por el rey para atender un asunto de extrema urgencia. Mi padre dejó el castillo, acompañado de su guardia personal y se dirigió a Bucarest. Unas semanas después, recibimos un mensaje del Rey Emereth, diciendo que mi padre nunca llegó a Bucarest. Ni él ni ninguno de sus guardias fueron nunca encontrados. Luego de un tiempo, todos cesamos la búsqueda y realizamos un funeral con ataúdes vacíos. El rey en persona llegó al funeral y me expresó sus condolencias, afirmando además que la muerte de mi padre era una gran pérdida para Rumania.


    Ya que yo era un hijo único; fui llamado Conde de Sighisora para mi cumpleaños número 16. Por supuesto que contaba con muchos asesores y mi voz no era realmente escuchada por el consejo, pero mientras transcurrían los años aprendí a ser un líder; el hombre que mi madre y mi gente necesitaban que yo fuera. También me convertí en un hábil guerrero, siendo experto en el arte del uso de la espada. Sin embargo, dentro de mí había algo que me consumía desde adentro. Era como una comezón a mi corazón, que necesitaba saber lo que realmente había ocurrido a mi padre. Pero esto se mantuvo como un misterio por mucho tiempo…y mientras fui creciendo, la comezón cesó. Me comprometí en matrimonio, no era el amor de mi vida, más era una buena chica; su nombre era Rose y era una dama de una de las familias reales. Ya todo estaba arreglado y listo para suceder; yo tenía 24 y ella tenía 23 años de edad”.


    Luego, Antón hizo una pausa, como si buscara las fuerzas para continuar con su historia. Nas inmediatamente pensó que esa era una debilidad y no entendía como un vampiro podía permitirse el ser conmovido por sus propios sentimientos.


    Luego de unos minutos de silencio Antón continuó –“Una noche, escuché el grito más doloroso que jamás había escuchado, este fue seguido de mucho ruido y caos. Podía ver desde la ventana de mi recámara que había fuego brotando de todas partes y la gente corría de un lado a otro, gritando y pidiendo ayuda. Me vestí tan rápido como pude, tomé mi espada y llamé al ejército, que estaba a mi entera disposición. Todos fuimos ayudar, más cuando llegamos al pueblo, ya había sido completamente destruido. La gente había sido masacrada. La imagen era intolerable, incluso los hombres más fuertes no pudieron sostener tremenda imagen. Había partes de hombres, hechas pedazos…había manos humanas, dedos, pies, extendidos por todo el lugar. Había un río de sangre y cientos de mujeres llorando y clamando que sus bebés habían sido robados. Todos queríamos ser despertados de tan horrible pesadilla, pero tristemente, todo era real. El pánico se apoderó de nosotros. Ninguno quería dormir. Ninguno quería estar solo. Todos tenían una teoría, pero nadie estaba siquiera cerca de explicar la maldad que yacía detrás de las mutilaciones.


    Mandé un mensaje al Rey Emereth hablándole acerca de nuestra desesperación y pidiendo su ayuda, más la respuesta que recibimos fue devastadora. Lo que pasó en Sighisora, fue nada, comparado con lo sucedido en los demás pueblos de Rumania. Comunidades enteras y tropas enteras del rey fueron masacradas. Vivíamos con temor. Vivíamos sabiendo que era cuestión de tiempo antes de que el resto de nosotros muriera como lo habían hecho los otros. Todos habíamos escuchado hablar de los vampiros, pero era solo un mito, nada más que un mito”.


    Olesya y Nas, solamente observaban y escuchaban sin soltar palabra; simplemente observaban a Antón con toda su atención enfocada en él.


    Nas al fin dijo –“Aun no logro entender la razón por la cual nada de esto está en los libros de historia, todas esas muertes, toda esa sangre…”.


    Antón le respondió –“Todo libro fue quemado, destruido y cualquiera que hablara al respecto era encarcelado y torturado. Logramos que la historia fuera recordada como un simple cuento de hadas, como si nunca hubiese sucedido”.


    -“¿Pero por qué?” preguntó Nas confundido y tratando de entender.


    -“…para olvidar…” respondió Antón.


    Luego Antón continuó hablando –“…Meses de terror convirtieron a Rumania al infierno en la tierra. No entendíamos nada, no sabíamos qué o quién nos atacaba y lo peor de todo era que no sabíamos cómo defendernos. Hasta que una tarde, mientras yo estaba solo en mi habitación, una mujer apareció en mi ventana. Simplemente sentada allí, con un vestido blanco, casi transparente. Tenía cabello rojizo y ondulado, un par de penetrantes ojos azules y la cara de un ángel. Podía ver la silueta de su cuerpo perfecto, como si estuviese desnuda; la sangre de mi cuerpo se tornó caliente y salvaje mientras recorría mis venas. Me quedé estupefacto viéndola, mi mente estaba en blanco. Ella se puso de pie y lentamente caminó hacia mí; su cuerpo no tenía defecto alguno…me volví loco, la quise hacer mía. Luego, sin darme cuenta, ella me hablaba al oído y me dijo –“He estado observándote, te deseo…” Luego pasó su lengua acariciando mi cuello y luego puso su mano en mi pecho. Desabotonó mi camisa y empezó a lamer mi cuerpo con un hambre que nunca había visto yo en mujer alguna. Me quitó los pantalones y yo me convertí en un animal salvaje; arranqué su vestido de su pálido cuerpo y la hice mía…ella permitió que yo hiciese con ella lo que quisiera, me sentí tan vivo, tan carnal…sentía como si la lujuria nos elevara y así fue. Cuando terminamos, ella me miró con esos ojos hipnotizantes y me dijo –“ Oh querido…eres tan bueno como tu padre…” y luego se río mientras se alejaba, desapareciendo tal y como había aparecido…por la ventana, en la obscura noche”.


    Nas estaba a punto de decir algo, pero Antón no lo permitió. Parecía como si desencadenara toda la rabia que llevaba dentro; Antón simplemente quería expulsarla fuera de sí y terminar la maldita historia. Así que continuó diciendo –“Me tomó un tiempo entender lo que había sucedido, pero cuando al fin lo logré…simplemente rompí en llanto y lloré por el resto de la noche. Lloré por primera vez, desde la desaparición de mi padre. Al siguiente día me encontraba lleno de ira. Quería encontrar a esa mujer monstruo y arrancar su corazón, como probablemente ella lo había hecho con mi padre y mi gente, pero ni siquiera sabía dónde buscarla. Por lo menos, hasta ese momento, tuve una idea sobre lo que estaba enfrentando; las marcas de colmillos en mi cuello lo aclararon todo para mí. Me obsesioné con los vampiros. Investigué todo lo que pude y me preparé para ir a la guerra, preparé mis tropas y me dirigí al Rey Emereth para que se uniera a mí…más el simplemente me dijo que pensaba que yo estaba loco, que ningún hombre estaría junto a mí ante semejante empresa; era un suicidio. Sin embargo, reuní a mil hombres y estábamos listos. Luego de meses de búsqueda, finalmente llegamos a su castillo. Ella era muy lista; tenía humanos trabajando para ella; el castillo parecía un paraíso visto desde afuera, con bellos jardines y fuentes. Era uno de los más bellos castillos de Rumania. Logramos infiltrar algunos de nuestros hombres dentro del castillo, para conocer como era que operaban, como vivían; conocer sus fortalezas y debilidades. Yo quería ir en persona y examinar cada una de esas bestias, pero debíamos esperar para tener un plan digno de ser ejecutado. Sabíamos que, llegado el momento, tendríamos una oportunidad y solamente una. Cuando llegó el momento de actuar, ya contábamos con tres mil soldados, habíamos convencido a varios de los mejores soldados de Rumania para unirse a nuestras tropas. Y mientras el sol se levantaba, entramos y empezamos la batalla. Tenían un gran ejército de humanos protegiéndolos durante el día; fue una batalla épica. Mis hombres lucharon sin cesar y vencimos a sus humanos. Perdimos más o menos a 500 hombres, aun así teníamos a 2,500 más recorriendo el castillo buscando a los vampiros. Buscamos sin pausa y no encontramos nada, no había nada. Así que yo di la orden de quemarlo todo, destruir el castillo hasta sus cimientos. Para el momento en que habíamos terminado, la noche estaba casi en su apogeo y el sol huyó rápidamente. Nos habíamos olvidado de todo; celebrábamos como si ya los hubiésemos vencido. Luego, salieron de un lugar, de un agujero del infierno…del único lugar que aún estaba en pie luego de que quemamos y derribamos el castillo; todos empezaron a salir. No eran tantos como habíamos pensado, eran tal vez unos cien. Todos se miraban jóvenes, pero lo peor de todo es que eran bestias enojadas y molestas porque habíamos destruido su hogar. Le tomó a esos vampiros, más o menos quince minutos matar a cada uno de mis hombres. Sin embargo, yo no fui siquiera tocado, por órdenes de la reina. Así que mientras observaba como todos esos hombres, a quienes yo había guiado a tal masacre, caí de rodillas y saqué mi espada. Le pedí a Dios su perdón por todas las vidas que habían sido perdidas por culpa de mi estupidez y mi obsesión. Luego, traspasé mi estómago con la espada y caía sobre mi espalda al suelo. Y mientras miraba los cielos y las estrellas por última vez, esperando a que la muerte me liberara, Lavinia apareció a la par mía. Puso su rostro a la par del mío y susurró en mi oído –“Si te dejas morir, mataré a tu madre esta noche y le daré una muerte terrible, dolorosa y lenta”. Mis ojos la vieron con el más poderoso odio que puedan ustedes imaginarse, pero mi boca simplemente dijo –“¿Qué quieres de mí?” y ella respondió –“A ti por supuesto, lo único que quiero es a ti…” luego agregó –“Lo único que debes decir es que quieres que yo te convierta en un vampiro”.


    Mientras sentía que la vida se extinguía dentro de mi cuerpo le dije –“Quiero ser convertido en un vampiro”. Mordió su muñeca y la puso sobre mi boca y mientras bebía de su amarga y ácida sangre, me desmayé”.


    -“¿Qué pasó luego?” preguntó Nas con ansiedad.


    -“”Me desperté aquí mismo, justo dentro de esta cámara. Me sentía muy extraño. Mi piel estaba fría; mis ojos nublados y me sentía débil. Sin embargo, Lavinia me dijo que esto sería temporal y tuvo razón, luego de algunas horas me sentía más fuerte que nunca. Mis sentidos estaban completamente despiertos y sentía un fuerte poder dormido dentro de mí. Era el poder de la obscuridad que había tomado control de mí.


    Mientras miraba alrededor de este preciso lugar, observaba a todos los hombres que habían sido encadenados vivos, ya los usaban como alimento. Tenían además niños pequeños siendo entrenados para cuidarlos durante el día. Este fue un pequeño pedazo del infierno en la tierra y yo estaba dentro de él. Yo era otra criatura demonio, tal y como lo eran ellos.”. Antón tomó otra pausa. Nas y Olesya no dijeron nada. Una gota roja, de sangre brotó del ojo izquierdo de Antón. Olesya se acercó a él y lo abrazó con fuerza.


    -“¿Ves Nas, cómo no somos iguales?” dijo Antón con tristeza.


    Nas simplemente ignoró esa pregunta y la respondió con otra. –“Entonces… ¿Qué pasó con Lavinia?”


    -“Lavinia…” repitió Antón.


    -“Ella quería que yo fuera su rey, me lo dijo. Por alguna razón ella estaba encaprichada conmigo”. Dijo Antón. –“No tenía nada más que perder, así que seguí su juego. Por lo que, yo, ella, y un ciento más de vampiros vivimos allí por meses, ya que ella estaba planificando tomar el castillo del Rey en Bucarest. Por las noches, había salvajes orgías entre los vampiros y violaciones horrendas a las mujeres humanas, las que eran llevadas a ellos de todas partes de Europa. Durante el día, todos descansaban dentro de sus ataúdes y dormían mientras sus humanos los cuidaban. Yo, por supuesto, tuve que vivir como lo hacían ellos. Debía encajar, debía hacer cosas que quisiera olvidar; pero era la única manera de llevar a cabo mi plan”.


    -“¿Entonces qué hiciste?” preguntó Nas, que como siempre, tan impaciente.


    Antón le respondió –“Con el transcurrir del tiempo, Lavinia empezó a confiar en mí. Creía en mi acto teatral, incluso llegó a pensar que yo era como uno de ellos. Creo que en el fondo, en realidad estaba enamorada de mí, ya que me trataba diferente al resto de los demás vampiros. Sin embargo, todo lo que yo podía ver cuando la miraba a los ojos, era a mi padre siendo asesinado, como había destruido mi ciudad y masacrado a mi gente. Finalmente llegó el día, en el que salí de mi ataúd, maté a todos los guardianes humanos y prendí fuego a todos los ataúdes. Todos salieron gritando y pegando alaridos. Cuando Lavinia salió de su ataúd, corrí hacia ella y le clavé una estaca de madera en el corazón. Se convirtió en una pila de cenizas inmediatamente, como lo hizo el resto de ellos luego de que los quemé vivos…si puedes llamar a este estado estar vivo. Cuando estuve seguro de que ninguno había quedado vivo, dejé este lugar y fui a ver a mi madre. Me escondí en la obscuridad y la vi llorando en la noche; me sentí tan impotente. No podía siquiera acercarme a ella y abrazarla. Por lo menos, ella estaba viva.


    Viví en soledad y asilamiento, tratando de pelear con la sed que sentía por sangre humana, mas no pude lograrlo. Así que con el tiempo me acostumbré. También con el tiempo, vi a mi madre morir, mas no acudí a su funeral. Vi como el castillo que una vez perteneció a mi padre, perdía su belleza y se convertía en los restos que ahora ustedes conocen; pero también vi como Rumania se recuperaba del reino del terror al que Lavinia la había sometido”.


    Olesya había caído dormida con su cabeza apoyada en el hombro de Antón.


    Antón le dijo a Nas –“Descansa un poco, mi amigo. Mañana tienes que decirme tu plan”.


    La cámara estaba tan obscura que ni siquiera lograban distinguir el día de la noche, pero lograron dormir dentro de aquel lugar lleno de las cenizas de los vampiros muertos y los esqueletos de sus víctimas humanas.


    Un par de horas después, Olesya y Nas se despertaron. Antón no estaba allí.


    Olesya preguntó a Nas si este sabía el paradero de su amado, mas Nas no tenía idea. Empezaron a preocuparse, pero después de un tiempo, Antón apareció sosteniendo un puerco muerto y una botella de vino tinto. Salió en búsqueda de sangre tibia para beber, además de algo para Olesya y Nas comieran. Mientras cocinaban el puerco en una fogata, Antón le dijo a Nas –“Bueno, finalmente es tu turno para hablar”.


    Nas tomó la botella de vino, tomó un vasto trago directamente de la boca y miró fijamente a Antón y a Olesya con un aire de superioridad.


    


    

  


  
    



    


    10 LAS TRES MOIRAs


    


    


    Nas se sintió importante por primera vez en su vida. Tenía la entera atención de una bella Mujer-Lobo y de un fuerte vampiro; ambos esperaban ansiosamente a que él hablara sobre lo que más amaba. –“Entonces, esta es mi idea” Le dijo Nastacio a Antón, el vampiro.


    -“Puede que suene a locura, mas puede que sea la única oportunidad que tengas”.


    -“¡Dinos!” dijo con impaciencia Antón. –“Estoy preparado para todo con el fin de salvar a Olesya”.


    Nas respiró profundo. Luego permitió que el aire dentro de sus pulmones saliera lentamente a través de su boca hacia el cuarto frío, dejando un vaho de brisa congelada tras de sí y dijo –“Si lo logras, será la segunda vez en la historia de la creación, que yo sepa, que alguien logra cambiar el destino de otro”.


    Antón miraba a Nas, mas no decía nada; solamente tenía una mirada de la cual se leía que esta sería la prueba más grande que tendría que atravesar en su larga y dura vida.


    Nas continuó –“Su nombre era Admentus. Un humano que ganó el favor del dios Apolo ya que le dio un hogar y cuidados cuando este fue sentenciado a vivir como un humano por el plazo de un año, ya que había matado a Delphyne; el monstruo mitad mujer y mitad dragón que cuidaba de los poderes de Zeus.


    Cuando Admentus fue destinado a morir, la leyenda dice que el dios Apolo emborrachó a Los Destinos, y estos estuvieron de acuerdo con la exoneración de Admentus, si este encontraba a alguien que muriera en su lugar. Admentus inicialmente pensó que uno de sus ancianos padres, estaría feliz de tomar el lugar de su hijo; pero estos se rehusaron. Alcestis, su esposa, tomó su lugar y murió por él”.


    Por primera vez, desde que la conoció, Olesya mostraba genuino interés en él y en las cosas que decía; interrumpió a Nas diciendo –“¡Oh, esa es una historia tan triste! Yo probablemente habría hecho lo mismo… ¿Qué le ocurrió a Admentus?” Nas continuó –“Mientras Thanatos, dios de los muertos, llevaba a Alcestis al inframundo…Admentus se sentía devastado y quiso morir, ya que no tenía razón alguna para continuar viviendo…”


    -“¿Entonces qué pasó?” interrumpió nuevamente Olesya con impaciencia.


    -“Aquí viene lo mejor de la historia…” dijo Nas y continuó –“Admentus había sido famoso por su amabilidad y hospitalidad hacia muchos seres importantes; y uno de ellos fue Heracles o Hércules, como es más conocido. Cuando Hércules, el hijo heroico del poderoso Zeus supo acerca de la gran tristeza de su amigo Admentus, fue directamente al infierno y luchó contra Thanatos. Lucharon una gran batalla hasta que finalmente Heracles ganó; liberó a Alcestis de su tumba y la guio de nuevo hacia el mundo de los mortales”.


    Hubo un gran silencia en la cámara. Antón miraba a los esqueletos que había a su alrededor, atados a postes de hierro…recordó las fuerzas que obtuvo, cuando era un humano y peleó el clan de Lavinia compuesto de malvados vampiros. Recordó las fuerzas que obtuvo cuando quemó a todos los vampiros, incluyendo a la que un día se pensó invencible: Lavinia.


    -“Y… ¿Qué son Los Destinos? ¿Cómo llego a ellos?” preguntó Antón.


    -“Bueno, primero necesito que me traigas algo que tengo en mi habitación de la universidad. Hay algo allí escrito en mis diarios que te servirá en tu jornada hacia la salvación de la vida de Olesya”.


    -“¿Qué es?” preguntó Antón.


    -“Mi cofre de metal. Está escondido bajo el piso debajo de mi cama. Así que deberás mover mi cama a un lado, luego levantar el piso de madera y lo veras. Es una gran baúl de madera con una doble cadena”.


    -“¿Y qué tienes dentro de él?..¿Es acaso el cadáver de tu difunta madre?” dijo Olesya con ironía, ya que aún parecía no simpatizar de Nas.


    Nas la miró con enojo por primera vez.


    Ella respondió –“Lo siento, solo estaba bromeando”.


    Nas necesitaba sacar su cofre del cuarto de la universidad y esta era la excusa perfecta.


    -“Iré…” dijo Antón.


    -“Pero más vale que sea importante; y cuando regrese…más vale que termines de explicarme tu plan antes de que pierda mi poca paciencia. Además, ¡Ya deja de ver a Olesya como si fuera un pedazo de carne! Ya estoy harto de mi actuación de benevolencia”.


    Luego Antón se acercó a Olesya, le dio un largo beso y tras eso desapareció en el largo túnel que comunicaba la cámara con el bosque. Aún era de noche, pero Antón tenía unas pocas horas antes de que saliera nuevamente el sol.


    Olesya se volteó hacia Nas y le preguntó –“¿Por qué haces esto?”


    -“¿Hacer qué?” le preguntó.


    -“Mandas a Antón hacia su propio suicidio. Tú sabes que es imposible que él logre vencer a las criaturas del infierno. No es un dios, ni un semi-dios, tampoco tiene ningún amigo. Además, ¿cómo podes saber que tus historias son más que historias?”


    Nas le respondió –“Él vino a mí por ayuda, y eso es todo lo que se me ocurre para ayudarlo. Tú debes apoyarlo más, debes darle coraje y fortaleza”.


    Olesya temía más por la vida de Antón que por la suya propia. Ella era la razón por la que él se dirigía hacia el infierno, así que si algo llegaba a ocurrirle, ella sabía que se culparía a ella misma. Nas y Olesya discutieron hasta que Antón llegó con el gran baúl de metal. Nas sonrió cuando vio su precioso trabajo de toda una vida cerca de él, finalmente. Nas caminó hacia él rápidamente y tomó la llave que llevaba al cuello para abrirlo. Luego quitó un falso piso de madera que él mismo había colocado para ocultar sus libros y luego empezó a sacar de allí todas sus crónicas.


    Fue un diario al otro, abriendo páginas y recorriéndolas rápidamente, como si no recordara donde estaba escrita la información que buscaba.


    Antón lo miraba con desesperación y le dijo –“¡Apúrate, no tenemos mucho tiempo!”


    -“Aquí está” dijo Nas finalmente mientras mostraba la portada a Antón –“El Libro de las Moira”.


    -“¿Las Moira?” le preguntó Antón confundido.


    -“Sí…precisamente, Las Moira” dijo Nas.


    -“¿Qué es una Moira?” preguntó Antón.


    -“Ve por ti mismo” dijo Nas, y al mismo tiempo le daba el diario a Antón.


    Antón lo tomó sin dudarlo ni un segundo y lo abrió en la primera página. Luego empezó a leer en voz alta:


    “Al inicio del reino de Zeus, éste creó a Las Moira, y les dio control sobre el destino, para así poder permanecer como un dios neutral e imparcial. Les otorgó el control total del destino de todo dios, criatura, ser o humano en el mundo, incluyendo su propio destino. Las Moira o Destinos, como son normalmente conocidos, son tres mujeres que controlan el desarrollo de la vida de cada ser vivo que existe, en el cielo y en el infierno. Sobre la tierra y el inframundo. Seres de luz y seres de obscuridad y todos los seres en medio de ellos. Ellas incluso controlan el destino de los mismos dioses y tienen a los dioses de la muerte, Thanatus y la misma Parca a su servicio. No hay seres más temidos que Las Moira.


    Las tres Moira son:


    Nona, la que teje los hilos de la vida; más relacionada con la preñez, los recién nacidos y la nueva vida.


    Lachesis, que es quien mide el hilo de la vida de cada persona y ser.


    Atropos, más conocida como Morta; ella es quien tiene a su disposición al dios Thanatos para llevar a los muertos al Hades; ella es la Moira de lo inevitable. Ella es quien escoge la manera de morir de cada persona, y cuando llega el momento de cada quien…corta el hilo de la vida.


    Las tres Moira controlan el destino de todos.


    Las Moiras representan un poder al cual hasta los dioses deben conformarse. Les dan a los hombres al momento de nacer, tanto buenos como malos momentos y no solo castigan a los hombres sino a los dioses por sus pecados.


    Las Moiras son seres viejos, terribles mujeres-dios. Son conocidas por su severidad, inflexibilidad y falta de empatía. Nona siempre lleva consigo un tubo, que guarda dentro de sí el libro del destino. Lachesis lleva un bastón con el cual apunta al horóscopo cada vez que naca una persona, poniendo así el tiempo que cada persona vivirá. Atropos lleva en la mano un instrumento para cortar, el cual usa para terminar con la vida de las personas.


    Cada vez que un ser nace a esta vida, las Tres Moira aparecen en su forma invisible y giran, miden y cortan el hilo de la vida, que luego es puesto dentro del tubo donde está el libro de la vida.


    Las Destino viven en el inframundo o Hades, en medio del infierno y el purgatorio…en un lugar que no es conocido por nadie más que por el guardián de La Sombra de La Parca, como le llaman. El nombre real del guardián es Acmerion.


    Acmerion es mitad demonio, mitad dios, un ser único en su especie. Tiene dos hijos: Raven y Heit. Ambos sirven en el infierno como la mano derecha e incluso izquierda de Hades; ya que ambos poseen poderes más allá del entendimiento.


    Ningún ser humano ha mencionado haber estado frente o siquiera cerca de una Moira. Se dice que incluso el simple hecho de verlas es mortal”.


    Antón cerró el libro y miró a Nas con enojo y luego le dijo –“Recuérdame… ¿por qué es que me haces leer esto?”


    Nas le respondió –“Hay leyendas, que si puedes convencer a una Moira, que hay alguna razón más allá de lo ordinario para que ellas hagan una excepción, ellas lo harán. Sin embargo, debes contar con la aprobación de las tres Moira, ya que siempre actúan como una sola. Recuerda la historia sobre Admetus”.


    Olesya se rio y luego dijo –“Con el único pequeño detalle que Admetus tuvo la ayuda de un dios y el hijo de otro dios”.


    -“Déjame ver si entiendo lo que me estás diciendo” Dijo Antón.


    -“Me estás diciendo que para poder salvar a Olesya debo ir a un lugar donde nadie, salvo por los demonios de muerte o dioses han estado. Un lugar custodiado por un semidiós y semidemonio con poderes más allá de mi entendimiento…y luego ver a las Moira a los ojos, que de por sí puede resultar mortal y luego rogarles por que cambien el destino de Olesya. Asumiendo que todo este mito de las Moira es cierto, ¿Cuáles son las probabilidades de que esos guardianes del destino escuchen hablar a un vampiro acerca de la vida de una mujer-lobo?”


    Nas le respondió –“Lo siento Antón. No hay nada más que venga a mi mente. Olesya está muriendo y tendrá probablemente dos o tres lunas llenas antes de que su cuerpo colapse en la transición. Los hechizos de Arsula son irrompibles, además de ser los más poderosos de los cuales jamás se haya escuchado. No hay otro hechicero o brujo que haya vencido a Arsula alguna vez, y no hay alguno que se atreva a retarla. Ella es uno de los seres más temidos de las tinieblas”.


    Antón dijo –“¿Es que acaso no hay alguna otra manera dentro de esos libros tuyos para derrotar a la muerte?”


    Nas muy seguro de sí mismo en total confianza le dijo –“Hay tres maneras: la primera es encontrar una bruja o hechicero que reviertan el conjuro…pero este no es un conjuro mortal cualquiera; es la más poderosa maldición de la muerte. En algún punto, hasta los semidioses temían a Arsula. La leyenda dice que fue ella la responsable de la muerte de Marcus, el hijo de Hades con una mujer mortal. Marcus fue conocido por sus actos temerarios de valentía; se dice que Marcus insultó a Arsula diciendo que él era el único ser que no le temía a ella o su necromancia. La segunda manera es volverse un vampiro, pero tú ya sabes que una única gota de sangre de un hombre-lobo mata a un vampiro si es que el vampiro la traga. Esta gota destruye el cuerpo del vampiro mientras recorre sus venas hasta que lo reduce a cenizas y viceversa. Un hombre-lobo que se tome una gota de sangre de vampiro sufrirá una lenta y dolorosa muerte, así que por eso nunca puedes convertir a Olesya en vampiro. La tercer manera es convencer a Las Tres Moira…”


    Antón tenía una profunda expresión de preocupación en el rostro.


    Nas tomó un pedazo de papel de uno de sus libros de crónicas; era un mapa del inframundo.


    -“Ten…” le dijo a Antón.


    -“Tómalo. Esta es una de mis más preciadas posesiones, la obtuve de un coleccionista muy rico especializado en lo oculto. Supuestamente fue hecho por la mano de Dante, el único humano que ha cruzado el infierno completamente.


    El área circulada con rojo en la esquina izquierda es la Sombra de la Parca, donde viven Las Moira. Toma este mapa como referencia en caso te pierdas”. Entonces Nas sacó otro pedazo de papel y le dijo a Antón –“Toma este también, este es uno de mis más impresionantes y valiosos estudios acerca del inframundo. Este mapa lo hice yo mismo, usando toda la información que reuní de las fuentes más confiables. Si usas el mapa de Dante entrarás al infierno a través de Jerusalén y atravesaras los nueve círculos del infierno hasta llegas a La Sombra de la Parca que está ubicada justo antes de la entrada al Purgatorio. Sin embargo, si usas este mapa, entrarás al infierno a través de Darvaza y podrás evitar atravesar todos los perturbadores círculos. Con este mapa será más probable que encuentres a Las Moira sin tanto problema. Para llegar a la entrada del inframundo deberás ir a través de las cavernas de Darvaza. El cráter de Darvaza es considerado como una entrada trasera al infierno, está localizado en una pequeña villa en Turkmenistán, en el desierto de Karakum”. Nas sacó entonces un tercer mapa; un mapa del desierto de Karakum en Asia Central y señaló el este del mar Caspio diciendo –“Aquí es hacia donde debes ir. Será difícil que lo pierdas”.


    Olesya tomó la mano derecha de Antón y lo alejó de Nas. Cuando ya estaban alejados de él, ella le dijo –“Mi amor, no deberías estar haciendo esto. Sigamos buscando otras maneras, no quiero perderte. No quiero ser como Admetus, que perdió a su amor para salvar a su propia vida. No hay un Hércules para traerte de regreso a mí”. Antón le contestó –“Lo lograré, cree en mí, lo lograré”.


    Olesya empezó a llorar y Antón la abrazó muy cerca de él.


    -“Bueno, llegó el momento”. Dijo Antón.


    Nas le dijo –“¿Recuerdas tu promesa?”


    Antón caminó hacia Nas, lo miró directamente a los ojos y sin decir más lo tomó, abrió su boca ampliamente e introdujo sus cuatro afilados y feroces colmillos en el cuello de Nas.


    Antón empezó a beber la sangre de Nas y lo siguió haciendo por un tiempo hasta que no había más sangre en el cuerpo de Nas. Luego Antón miró fijamente a los ojos, casi sin vida de Nas y le dijo –“Recuerda que traté de advertirte, esto es lo que tú pediste”.


    Antón se clavó los colmillos en la muñeca izquierda y cuando la sangre comenzó a fluir de sus venas de vampiro, la colocó en la boca de Nas. Nas empezó a beber la sangre de Antón, hasta que el vampiro dijo que era suficiente. Mientras esperaban la recuperación de Nas, cayó la noche y Antón le dijo a Olesya –“Regresa al castillo y espérame allí; recuerda que se acerca la luna llena, pídele a Nas que te encadene en el calabozo. Ahora deséame suerte…”


    Antón tomó los mapas y besó a su amada Olesya. Nas seguía en el suelo, aun no volvía completamente en sí.


    -“Suerte mi amor, te veré pronto” Dijo Olesya, mientras observaba como su amado desaparecía en la noche a través del túnel de los restos del castillo de Lavinia.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    11 La travesía del MUERTO VIVIENTE


    hacia el infierno


    


    Antón se sentía fortalecido, había bebido casi toda la sangre de Nas. Le tomó más o menos media hora arribar a su primer destino, el Desierto de Karakum y otros quince minutos hasta encontrar las Cavernas de Darvaza. Para entrar a las cavernas debía atravesar la lava y los gases tóxicos que cubrían la entrada y que prevenían que nadie del mundo de los vivos entrara. Había un sendero; un angosto sendero que desembocaba a una pequeña caverna; la lava apenas dejaba libre una ruta transitable. Antón pensaba en como lograría atravesar todo sin tocar la lava, entonces un grupo de Cephalotas, extrañamente gigante aparecieron en el horizonte, entrando luego en la caverna. Caminaban sobre la lava sin ser lastimadas, como si la lava fuese agua para ellos. Estos insectos enormes, con seis largas piernas, dos afiladas tenazas, ojos amarillos y antenas que se movían sin parar…fueron el transporte de Antón hacia el infierno. Antón se subió a la espalda de uno de los insectos. La gigante criatura ni siquiera lo notó y caminó directo a la lava. El Cephalota entró a la caverna donde no había más lava hirviente en el piso o cayendo del techo de la caverna. Entonces, Antón descendió del gigante insecto y sacó su mapa del bolsillo izquierdo de sus pantalones. El mapa que Nas le había entregado era muy fácil de entender, tenía ilustraciones y notas que describían cada pequeño detalles. Tenía figuras de las criaturas que Antón encontraría al irse adentrando, era como si Nas hubieses estado allí en persona. Antón se sorprendió que incluso en el mapa hubiera dibujos hechos por Nas representando a las Cephalotas gigantes. Mientras Antón miraba el mapa, cuando al fin se encontraba dentro de la primera caverna, tratando de estudiar y observar con cuidado las criaturas que tendría que vencer, algo lo empujó tan fuerte que lo mandó a estrellarse con una gran roca roja. Cuando Antón reaccionó y volvió la mirada, había dentro de la cueva un gigante tan grande, que tenía que permanecer encorvado para poder estar dentro. La gran criatura tenía únicamente un ojo justo en el centro de su horrible rostro. El cíclope gigante levantó un gran garrote de madera con su mano derecha; el enorme monstruo duplicaba en tamaño a Antón, más Antón era un gran guerrero, ya era un grandioso incluso cuando era un simple humano. Antón sacó su imponente espada de adentro de su gabardina negra y utilizando su velocidad de vampiro logró clavarle la espada justo en medio del horrible ojo…antes de que el gigante pudiera hacer o decir algo, Antón sacó la espada del destrozado ojo e inmediatamente la clavó en la garganta del Cíclope. El monstruo cayó al suelo, muerto.


    Antón se dirigió hacia los mapas que estaban ahora tirados en el suelo, los recogió y siguió su camino hacia un túnel que estaba justo a la derecha del final de la primera caverna. El túnel era muy obscuro, pero como un vampiro, Antón tenía el sentido de la vista desarrollado más allá de la comprensión y podía ver claramente incluso en la más abismal obscuridad. El túnel se encontraba lleno de zombis, almas castigadas por su vanidad a permanecer dentro de sus fallecidos y descompuestos cuerpos para el resto de la eternidad. Los zombis comen carne humana, por lo que no representaron una amenaza para Antón, quien caminó en medio de ellos sin problema alguno mientras estos lo olfateaban y lo observaban.


    Cuando Antón al fin llegó al final de ese túnel, de acuerdo al mapa de Nas, tendría que descender al Pozo del Dolor, el cual lo dirigiría al Mar de las Almas Perdidas. Mientras Antón descendía al Pozo del Dolor, las almas en pena hacían ruidos horribles de aflicción y desconsuelo; todas las manos trataban de tocar a Antón como en un acto de súplica en búsqueda de ayuda.


    Antón finalmente llegó a la playa del Mar de las Almas Perdidas. Y aunque era un vampiro rudo y experimentado se asombró y sintió un profundo e inexplicable dolor al ver tremendo paisaje, compuesto de millones de almas, unas sobre otras. Juntas formaban lo que parecía ser un océano. Sus brazos se estiraban buscando la playa y luego eran regresadas al mar jaladas por las Sirenas Fantasma…daban la impresión de ser olas, acariciando la orilla con sus lívidas manos y llevando consigo todo lo que atravesara el aterrorizante océano.


    Antón se quedó allí por un momento, inmóvil, observando la horrible escena. Las Sirenas Fantasma no podían hacerle nada, ya que su alma estaba prohibida a ellas.


    El mapa de Nas marcaba que luego del Mar de las Almas Perdidas, Antón tendría que cruzar el río de sangre creado por Argos cuando este desmembró a todas las criaturas de la obscuridad que fueron enviadas con una misión y no cumplieron su propósito.


    Las criaturas de la obscuridad tienen un destino, igual que cualquier otra criatura y cuando fallan en alcanzarlo, Hades las condena a muerte por mutilación; esta era la labor de Argos, el gigante de 100 ojos. Antón caminó más o menos media milla en las orillas del Mar de las Almas Perdidas, luego llegó a otra caverna. Cuando entró en la caverna, vio el río de sangre fresca que fluía frente a él. También escuchó los gritos inconsolables de las criaturas que estaban siendo torturadas y desmembradas. Todo tipo de criaturas de la noche esperaban en su celda el momento de ser asesinadas por Argos para que luego su sangre se convirtiera en parte de ese río. Había en las celdas todo tipo de criaturas, como Centauros, Duendes, Enanos, Gnomos, Basiliscos, Minotauros, Sirenas, e incluso todo tipo de demonios. Argos se encontraba justo al final del río, y para seguir adelante, Antón debía pasar frente a él.


    El vampiro intentó correr frente a él, usando toda su fuerza de vampiro, pero rápidamente Argos, usando algunos de sus ojos, lo vio y lo tomó de una pierna. Antón sacó su espada y lo hirió en la mano. Argo lo soltó y Antón cayó en el río. El río era hondo y Antón incluso se ahogó con un poco de la sangre, y mientras la probaba…se dio cuenta que era lo más dulce que hubiera probado jamás. Antón abrió su boca y bebió de la sangre del río como si fuese la primera vez que bebiese con hambre. La saboreó y se perdió en las placenteras emociones que estaba sintiendo, pero de repente Argo lo tomó en la palma de una de sus gigantes manos y lo levantó. Antón se sentía más fuerte que nunca, y lo era. Así que logró escapar sin problema de la mano de Argo, se escabulló detrás de sus enormes piernas y se dirigió al siguiente túnel, el cual era muy pequeño para que Argo pudiese seguirlo. Antón sentía un éxtasis como nunca había sentido. La sangre del río le había proporcionado de fuerzas de la obscuridad, tan poderosos que en realidad tenía el poder de cincuenta vampiros.


    Mientras Antón entraba por el túnel que se encontraba claramente marcado en el mapa de Nas, el cual llevaba hacia la Cueva de la Hydra, se sentía invencible. Entró en la cueva sin dudar un segundo. La lava hervía y dentro de la misma había una enorme serpiente de seis cabezas. Era una criatura tenebrosa, mas Antón estaba más fuerte que nunca y voló sobre la lava y le cortó las seis cabezas a la Hydra en cuestión de segundos.


    Antón estaba cada vez más cerca.


    Sacó de nuevo el mapa, el cual ya tenía algunas manchas de sangre, pero todavía podía leerse. La siguiente parte del camino sería llegar a la caverna que se encontraba al final del río de lava viva. En la entrada de la caverna, tal y como Nas lo había descrito, estaban las dos gemelas gigantes siamesas, Fenja y Menja. Las dos hermanas cuidaban la entrada de la caverna.


    Antón se acercó a ellas sin temor alguno y cuando estas lo vieron, se levantaron de sus cómodos asientos en unas rocas y colocaron sus extraños y enormes cuerpos frente a Antón y le preguntaron al unísono sobre su presencia en ese lugar. Le dijeron que la misma no estaba permitida, nadie podía cruzar; las Moiras eran inalcanzables. Antón les contó luego la historia sobre como él estaba en busca de las Moira para salvar la vida de alguien, que había sido maldito injustamente. Las hermanas le dijeron que aun así, no podían dejarlo cruzar. Antón procedió a contarles la historia sobre la Bruja Arsula y Olesya. Las gemelas le dijeron a Antón que ellas odiaban a Arsula, ya que era la responsable de haberlas transformado en lo que eran ahora. Le contaron que ellas un día fueron las más bellas doncellas de su pueblo y Arsula las maldijo a vivir en esos horribles cuerpos ya que usaban su belleza para manipular a los hombres y uno de los hombres a los que habían engañado fue el hijo de Arsula, Alfred. Por lo que, Fenja y Menja dejaron a Antón pasar y le desearon buena suerte.


    Cuando Antón finalmente se disponía a entrar en el último túnel, el cual lo llevaría a la Sombra de la Parca; escuchó unas voces. Entonces se detuvo y se escondió detrás de unas rocas, lo que vio pasar fue el Nagas.


    Antón entró en el obscuro túnel tan rápido, que logró pasar desapercibido frente a la cámara dónde el mitad serpiente, mitad demonio Nagas estaba devorando lo que parecían ser los restos de un ser humano; totalmente cubierto en sangre, el Nagas hablaba un idioma que Antón no podía entender.


    Al final del túnel, cuando se detuvo, escuchó un crujido, como si se hubiese parado en algunas rocas. Cuando vio al frente, vio a este feroz, brutal y rabioso monstruo. Antón permaneció inmóvil y esperó para corroborar si la criatura lo había escuchado acercarse…pero el llanto, los lamentos y los gemidos de las almas atormentadas eran tan fuerte y perturbador, que nada más podía escucharse allí dentro.


    El enorme Rinotauro, no era como cualquier otro Rinotauro. Este medía aproximadamente 13 pies de altura; era como un híbrido entre un minotauro y un rinoceronte, pero del tamaño de un monstruo gigante. Tenía dos grandes cuerno en la cabeza y uno justo en el centro de su cabeza arriba de su boca; tal vez pesaba unas 600 libras. En su mano derecha, sostenía un hacha doble del tamaño de Antón y en su mano izquierda sostenía un llavero grande y redondo lleno de laves que medían más o menos 12 pulgadas cada una. Su cuerpo era tan grande que casi cubría el agujero completo que comprendía la caverna tras de él, la cual tenía una enorme puerta de hierro frente a sí. Antón medía 5.8 pies y no pesaba más de 175 libras. El cabello negro y largo de Antón cubría su pálido y bello rostro, y su gabardina negra cubría casi todo su cuerpo, así que lograba mezclarse bien entre la obscuridad de la caverna. Antón se encontraba mentalmente exhausto, eso es todo lo que podía permitirse sufrir. El Rinotauro todavía no se percataba de la presencia de Antón detrás de la roca gigante. Antón simplemente pensaba en cómo podía atravesar con su espada a la bestia gigante. Ahora su imponente espada parecía de un tamaño inferior y ridículo comparada con el hacha que sostenía la bestia. Antón fijo su mirada entonces en el monstruo con el cual debía librar la última pelea…se veía invencible. Sus ojos eran completamente negros, como su estuviese poseído, tenía a mandíbula forrada de colmillos afilados; Antón únicamente tenía cuatro y dudaba que sus colmillos causaran algún daño a la gruesa y endurecida piel de la imponente criatura. Antón no temía la criatura, mucho menos temía morir, pero temía por la vida de Olesya más que nunca…Antón había perdido la sensación de poseer súper fuerzas que había obtenido luego de beber del río de la sangre.


    El Rinotauro era Acmerion: mitad demonio, mitad dios en la forma de ese gigante Rinotauro. El último ser creado por los dioses para proteger a las Moiras. Sus hijos Raven y Heit son la mano derecha e izquierda del mismo diablo. Tal vez en esos mismos momentos acompañaban a Hades y Cerberus en su búsqueda por aliados para pelear la guerra contra Nyx y Erebo y su hijo Mammon.


    Acmerion era temido hasta por los más feroces y malvados seres del inframundo.


    A esto había venido Antón y daría su vida entera por Olesya, o por lo menos moriría intentándolo. Por lo que, sin pensarlo más, Antón caminó de detrás de la roca y se paró frente a Acmerion. Lo miró fijamente a sus negros ojos y dijo –“Estoy aquí para ver a las Moira. Si me dejas pasar, no te haré ningún daño”.


    Acmerion lo miró y sus negros ojos se tornaron rojo fuego, mientras le contestaba con una voz potente de demonio –“¿Tú, no me harás daño a mí?” Luego se río y se río en presencia de Antón.


    Entonces Antón sacó su espada y una batalla épica se sostuvo entre los magníficos contrincantes. Acmerion hizo que Antón cayera al suelo en varias ocasiones, y lo presionaba contra las paredes de la cueva una y otra vez; pero Antón seguía levantándose y seguía peleando, levantándose del suelo una y otra vez, cuantas veces fuese necesario. Antón intentó morder a Acmerion con sus colmillos, pero su piel era realmente gruesa y los colmillos de Antón fueron inútiles ante él. Acmerion usó toda su fuerza, pero no sabía que un vampiro solamente podía ser aniquilado si su cabeza le era cortada del cuerpo o si una estaca de madera atravesaba su corazón. La batalla duró horas de horas, hasta que Acmerion empezó a perder fuerzas. Finalmente, Antón logró clavar uno de sus colmillos en uno de los ojos de Acmerion, lo que lo hirió de gravedad; luego mordió el otro ojo, lo que dejó al Rinotauro ciego y debilitado. Acmerion se desplomó y Antón clavó su espada dentro de su boca…Acmerion no murió, más quedó inconsciente, por lo que Antón tomó el llavero de su mano izquierda y abrió la puerta que lo conduciría a las Moira.


    Cuando finalmente Antón se encontraba frente a frente a las tres Moira, todas lo vieron con sus vacíos y obscuros ojos, como si detrás de ellos se encontrara el más profundo y obscuro túnel infinito. –“¡Qué quieres!” preguntó Nona.


    -“Estoy aquí para persuadirlas en que perdonen la vida de alguien”. Respondió Antón.


    -“Recuerdo que dijiste Lachesis, eres Antón…dejamos de tener el control de tu destino desde el momento en que decidiste convertirte esa cosa aberrante que eres ahora…no perteneces aquí. No estás muerto, no estás vivo y tu alma está condenada a desvanecerse cuando el fin de los tiempos llegue”.


    -“No estoy aquí por mi vida” Dijo Antón.


    -“Estoy aquí por la vida de Olesya, una mujer que fue destinada a morir injustamente por un hechizo de la bruja Arsula, la cual predijo su muerte para el próximo solsticio de verano”.


    Las tres Moira empezaron a carcajear, con un sonido tan espantoso que perturbaba hasta a los muertos, incluso a Antón. –“¿De qué se ríen?” preguntó él.


    Morta le respondió –“No hay hechizo ni fuerza en tu tierra o ninguna parte que puede cambiar un destino que ya hemos creado. Cada vez que Thanatos trae un alma nueva al inframundo es porque nosotras ya lo hemos predestinado así”.


    -“Si eso es cierto…” Empezó a decir Antón…pero las tres Moira empezaron a reír desmesuradamente de nuevo…esta vez por más tiempo. Cuando finalmente cesaron Lachesis dijo –“Tu Olesya, esa mujer-lobo que tanto amas no se va a morir en el próximo solsticio de verano como esa bruja ridícula te hizo creer. Nadie puede provocar la muerte de nadie si eso no ha sido destinado por alguna de nosotras”.


    -“¿Cómo pueden estar tan seguras de eso?” Preguntó Antón.


    Morta le respondió con una voz tan áspera, fuerte y tenebrosa –“Tienes suerte de que no te hayamos destruido aun, pero si pasara, tu destino, aunque esté fuera de nuestras manos, es solamente uno más. Tu preciosa niña vivirá más que tú. No podemos mentirte, no está en nuestra naturaleza. Ahora sal de aquí antes de que cambiemos de parecer y dejemos de preservar ese desagradable estado en el que estas al que llamas tu existencia”.


    Antón estaba satisfecho con la respuesta y sin cruzar más palabras salió de la Sombra de la Parca y empezó su travesía de regreso del infierno para darle a Olesya las buenas noticias.


    Cuando salió de La Sombra de la Parca, Acmerion seguía tendido en el suelo inconsciente. El Nagas se había ido, así que pudo atravesar el corredor sin ningún problema.


    No hay nada en los diarios de Nas acerca de la salida de Antón del Hades.


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    


    12 LA TRAICIÓN


    


    Le tomó a Nas tres horas para finalmente recuperarse de su condición casi moribunda. Cuando al fin despertó, se sentía de maravilla. Sus sentidos estaban diez veces más agudos; sentía la fuerza de la obscuridad fluyendo por sus venas, había renacido.


    Sus ojos miraban todo a su alrededor, como los de un niño, que encuentra todo cuanto ve por primera vez maravilloso.


    Olesya le preguntó cómo se sentía. Nas dirigió sus nuevos ojos de vampiro hacia ella, podía incluso escuchar los latidos de su corazón, cada respirar y suspiro, aunque estuviera a una distancia. Podía sentir su tibia sangre correr por sus venas, podía oler su piel, tan fresca y al mismo tiempo percibía su miedo. Olesya temía a Nas.


    -“¡Me siento espléndido!” le respondió a Olesya. Incluso su voz había cambiado, era más profunda, más obscura, tenebrosa.


    -“Mañana hay luna llena” Le dijo Olesya a Nas. –“Necesitamos regresar al castillo de Antón para que me encadenes antes de que me transforme en una bestia”.


    -“No eres una bestia” dijo Nas –“Los hombres lobo son las criaturas más maravillosas de la existencia. Deberías estar orgullosa de lo que eres y aceptarlo con la frente en alto”.


    Olesya lo escuchó y aun así insistió.


    -“Está bien” dijo Nas, mientras levantaba su gran baúl metal con una mano.


    Caminaron hacia afuera del túnel y se dirigieron al bosque, dónde Nas tomó a Olesya con su otro brazo y volaron por los aires. En ese momento, Nas se sintió como un dios. Hasta ahora todo hacía sentido para Nas, finalmente se sentía dichoso.


    Cuando al fin llegaron al castillo de Antón, Nas puso en el suelo su gran baúl, pero no soltó a Olesya. Ella tuvo que empujarlo con todas sus fuerzas para que la soltara –“Lo siento” Dijo Nas. Apenas me acostumbro a todo esto. –“Estoy con Antón” dijo ella con firmeza. –“Nunca olvides que mi amor es Antón”.


    De alguna manera, él se sintió rechazado y un enojo profundo emergió de dentro de su ser. Un enojo y una ira como él nunca había experimentado antes, era la obscuridad apoderándose de él.


    -“Deberías ir al cuarto de Antón y meterte en su ataúd” Dijo Olesya. –“El sol no tarda en salir. Mañana en la noche, cuando despiertes, debes encadenarme antes de que la luna llena se complete”.


    Habían transcurrido dos noches desde que Antón fuera al infierno a pelear por la vida de Olesya. Nas y Olesya hablaban en la sala del castillo. Ya ella no lo miraba con desprecio e incluso de reía de sus bromas en alguna ocasión.


    De repente Antón entró en la habitación como si fuese un ángel; bueno, así es como Olesya lo veía en ese preciso instante en el que ella al fin sintió que todo estaría bien. Olesya se levantó del sofá y corrió hacia Antón. Lo abrazó y luego lo besó, todo el tiempo ella sostenía una enorme sonrisa en el rostro. Antón vio a Nas y le dijo –“¿Cómo está mi amigo?”


    -“Lo lograste….” Dijo Nas. –“Por supuesto que lo logré. Y tú mi amigo, todo lo que dijiste era real…el infierno, el hecho de que Cerberus no estaría allí, las tres Moira y bueno, hay mucho más que me imagino que ni siquiera puedes imaginarte…habrías amado estar allí; tantas criaturas…”


    -“Por favor, dime todo al respecto y no dejes detalle fuera” Dijo Nas


    -“Siempre eres tan impaciente, mi amigo” Dijo Antón. –“Te diré todo después, todo lo que quiero ahora es estar con mi Olesya”.


    Antón levantó a Olesya y la llevó en brazos hasta sus aposentos. Nas podía escuchar muy bien los gemidos, la respiración pesada, su risa, su deseo…


    La ira dentro de Nas se tornó cada vez más grande.


    Fue hasta la siguiente noche, casi 24 horas después, que Olesya y Antón finalmente salieron de la habitación. Nas continuaba en la sala, sentado, esperándolos.


    Olesya y Antón se miraban contentos, realizados y satisfechos.


    -“Ok” Dijo Antón.


    -“Ahora les contaré a ambos todo acerca de mi aventura hacia el infierno”.


    Nas estaba ansioso de escuchar la historia completa sobre la experiencia de Antón, ya que el buscador que un día fue todavía vivía dentro de él y quería escribirlo todo en sus diarios. Escuchar acerca del infierno y sus criaturas, de los labios de alguien que acaba de estar allí en persona era algo que Nas no podía perderse.


    Antón se sentó en el sofá y Olesya se sentó junto a él.


    -“Ok, aquí está. Tu mapa sobre el desierto estaba en todo lo correcto, no me tomó mucho tiempo encontrar las puertas hacia el infierno. Cuando al fin llegué allí, me topé frente a frente con una criatura enorme que tenía solo un ojo…”


    Mientras Antón contaba la historia con lujo de detalles, Nas el buscador, estaba feliz y tomando notas mentales de todo lo que salía de los labios de Antón. Se imaginaba todo, como si fuese él quien anduviera caminando por allí en el inframundo. Para el momento en que Antón terminó con la larga historia sobre como Antón finalmente llegó a La Sombra de la Parca, y de cómo le había hablado a las tres Moira, Nas se puso de pie y dijo –“Eres realmente un héroe. Debería haber historias sobre ti y tu valentía; deberías pasar a los anales de la historia tal y como lo hicieron el gran Aquiles, Hércules y Teseo. Deberíamos brindar por tu grandeza”. Nas caminó hacia el bar de madera y sirvió una copa de vino tinto para Olesya. Luego tomó la rara copa de madera de Antón y le sirvió un poco de sangre, que estaba dentro de su botellas rara y especial. Después de eso, se sirvió un poco de sangre en una copa regular. Regresó a la sala y luego de darle a Olesya su copa y a Antón su copa de madera, levantó su copa llena de sangre tibia y exclamó –“¡Para Antón, mi nuevo héroe, conquistador del infierno y el salvador de la adorable Olesya!”


    Todos levantaron sus copas y brindaron, luego todos bebieron. Olesya estaba extremadamente feliz y todos se miraban gozosos, como si finalmente todo estuviera caminando bien para todos. Antón no perdería a Olesya. Olesya no moriría y Nas era un vampiro; al fin parte de ese mundo maravilloso más allá de los seres humanos que el tanto despreciaba.


    Sin embargo, de repente Antón se desplomó al suelo. Olesya se arrodilló a la par de él y le preguntó si se sentía bien, mas Antón no respondió. Antón convulsionó, tembló y se sacudió por unos segundos, finalmente ardió en llamas y se convirtió en una enorme pila de cenizas frente a sus ojos. La fuerte e inquebrantable Olesya grito un desgarrador –“¡No!” su grito fue tan fuerte como el más fuerte y desgarrador aullido de una manada de lobos cuando pierden a un miembro de su familia. Luego ella lloró, inconsolable, tirada a la par de los restos de su amado Antón.


    


    

  


  
    



    13 EL JUSTO CASTIGO


    


    Transcurrieron tres meses luego de la muerte de Antón. Nas se encontraba fuera de casa alimentándose con cualquier cosa que encontrase en su camino y disfrutando sus nuevos poderes adquiridos, los que gozaba desde que era un vampiro. La noche era joven y obscura y Olesya estaba a solas en el castillo. Ambos habían permanecido juntos luego de la muerte de Antón. Olesya aceptó la compañía ya que se encontraba deshecha por dentro y de alguna manera Nas era el único recuerdo vivo de lo que una vez existió como su gran amor, salvador y compañero. Y Nas, bueno, él tenía lo que quería y más, mucho más. Cada vez que le hacía el amor a Olesya, él sentía como si conquistara a la noche misma.


    Olesya tenía un secreto que había ocultado de Nas y quería encontrar respuestas con desesperación antes de poder confiar en él y confiarle su atesorado secreto.


    Ella tenía tantas dudas sobre cómo había muerto su amado Antón. Así que tomó el llavero de oro que Nas mantenía seguro en su cuello la noche antes cuando él estaba dentro de ella exudando lujuria. Él no notó que ella lo tomara, ni siquiera notó que ya no lo tenía más en el cuello, donde había permanecido por tanto tiempo. Ella sabía que Nas estaría fuera por un par de horas, como solía hacerlo. Por lo que, entró al armario donde Nas guardaba su gran baúl de acero y lo abrió. Ella ya sabía que todos sus diarios estaban escondidos bajo un suelo falso de madera, desde la noche en que estaban todos en la cámara en el castillo de Lavinia, cuando Nas sacó todos sus papeles y le mostró a Antón todo acerca las Moiras.


    Ella procedió a quitar el piso falso y empezó a tomar los libros, en búsqueda de respuestas. Olesya encontró una crónica, que parecía ser la más reciente, de acuerdo a las fechas que estaban escritas dentro. Entonces empezó a leer. Ella leyó a través de las páginas del diario de manera ansiosa y rápida en búsqueda de respuestas. Le daba a cada hoja un simple vistazo hasta que al fin llegó a la página de cómo había sido transformado en vampiro. Ella empezó a leer detenidamente desde ese punto. También escribió sobre la siguiente noche, de luna llena, cuando encadenó a Olesya antes de que ella se convirtiera en mujer-lobo.


    Allí encontró todas las pruebas que necesitaba, muchas de sus dudas fueron aclaradas y su mundo se destruyó nuevamente. En unas pocas líneas, Nas describió como había tomado un poco de la sangre que ella había derramado al volverse mujer-lobo y luego la había vertido en la copa mágica de madera de Antón. No había más que ella quisiese leer; siempre tuvo la sospecha de Nas tuvo que ver con la peculiar muerte de Antón, nunca había confiado en él, pero hasta ese preciso momento nunca había considerado que Nas pudiese ser tan cobarde, un traidor, una criatura traicionera. Luego recordó como Nas hizo el tan irónico brindis, y como había llevado las tres copas del bar de madera y como luego de eso Antón cayó al piso y murió.


    Cuando Olesya leyó eso, ella sintió como si el mundo entero se desmoronara alrededor de ella, sentía como si no hubiese aire para respirar, sentía un doloroso vacío dentro de su corazón y luego sintió enojo, como nunca lo había sentido antes.


    Olesya regresó los diarios a su lugar y cerró el baúl. Tomó un profundo suspiro, se calmó, enjugó las lágrimas de sus mejillas y sus ojos y esperó a Nas.


    Cuando Nas regresó, ella ya estaba desnuda en su cuarto, relajándose en la cama. Nas nunca pudo resistirse al cuerpo tan maravilloso y perfecto de Olesya, así que se desvistió y sin cruzar palabra saltó a la cama con ella. Mientras la poseía, ella sacó una estaca de madera de debajo de la almohada y la clavó justo en su corazón. Él nunca se lo esperó y luego se convirtió en una pila de cenizas, tal y como había sucedido con Antón.


    Al transcurrido un año, Olesya decidió partir de Europa ya que ahora solo tenía memorias dolorosas relacionadas con los viejos castillos y criaturas de la noche. Ella necesitaba un nuevo inicio; era el año 1,812 y América era el destino final.


    Se subió a un barco con destino a Nueva York.


    Puede ser que haya estado demasiado afectada por la muerte de Antón o por la traición de Nas, o tal vez simplemente no estaba pensando con cordura, pero cuando el barco todavía estaba en alta mar, no se sabe si cerca o lejos del destino final había una luna llena. Como sucedía todos los meses. No sé en qué pensaba ella cuando subió al barco. Cuando Olesya vio la luna llena que terminaba de colocarse con resplandor en los cielos, empezó a sentirse como solía hacerlo antes de empezar su transformación. Procedió a amarrarse con una cuerda que encontró en el barco y se escondió en su camarote. Sin embargo, cuando la transición fue completada, la cuerda no fue lo suficientemente fuerte para sostenerla. Ella era una mujer-lobo brutal, ya que con el paso de los años estos seres se van volviendo más grandes y enojados. Ningún hombre lobo común pudo haber matado a más de cien personas por sí solo. Ella creó caos en el barco. Todos los marineros y los pasajeros masculinos trataron de contenerla. Las mujeres y los niños corrían gritando; pero ella era simplemente una bestia imparable.


    Mientras la lucha y la catástrofe continuaban su curso, ella terminó por asesinar a todos en el barco. De alguna manera, fue terriblemente herida por un arpón que alguien había arremetido contra ella, atravesándole el corazón. Se arrastró hacia su cabina y se convirtió de regreso en una mujer regular, mientras moría.


    El barco, eventualmente logró llegar a su destino, en la playa de Nueva York.


    Cuando el naufragio fue descubierto por unos pescadores, encontraron más de cien cuerpo alrededor del barco; era una escena terrible. Pero también encontraron una pequeña niña, no más de tres meses de nacida y estaba viva dentro de una de los camarotes del barco. A la par del pequeño cuerpo de la niña yacía Olesya, y se creyó que ella murió bajo la misma violencia de un monstruo desconocido que atacó el barco asesinando a todos los pasajeros, incluida la madre de la pequeña niña. Uno de los pescadores la llevó a su casa consigo.


    Junto con el equipaje de la pequeña niña, el cual incluida el baúl de hierro de Nas, ya que este estaba en el camarote del bebé, los pescadores pensaron que debían llevarlo junto con la pequeña criatura; ya que en su naturaleza lógica pensaron que éste gran baúl contenía las pertenencias de la bebé y su madre. El pescador y su esposa adoptaron a la niña y la llamaron Emma. Emma creció junto con Tom, el pescador y Samantha, su esposa. Ellos se encargaron de contarle a la niña desde temprana edad la historia de cómo Tom la había encontrado en el barco y que ellos dos eran sus padres adoptivos. Ellos querían que ella supiera toda la verdad para que no llegara el día en el que ella descubriera sus orígenes y los odiara por mentirle. Emma siempre tuvo curiosidad acerca de quienes habían sido sus padres biológicos. Pero Tom y Sam no podían ayudarla con sus constantes dudas y preguntas. Una vez cumplió once años de edad, le dieron el baúl de hierro que ellos pensaban perteneció a su verdadera madre, así tendría algo que era de ella. Esperaban ansiosos el momento adecuado para dárselo, ya que este tenía dentro la ropa de Olesya y otras cosas que le causarían una fuerte impresión a la pequeña niña. Emma atesoraba su baúl de hierro. Lo tenía en su cuarto justo a la par de su cama y solía tomar la ropa de su madre e imaginarse cómo se vería cuando las usaba.


    Un día, cuando cumplió quince años, accidentalmente tropezó en lo que ella siempre pensó que era el baúl de hierro de su madre y cayó dentro rompiendo algo que tronó y se partió por debajo de los viejos vestidos. Emma se puso triste ya que pensaba que había roto el baúl, tomó toda la ropa y buscó lo que aparentemente ella había roto. Dentro…bajo la madera partida había muchos manuscritos antiguos. Mientras la niña los sacaba uno a uno, logró leer en la portada de uno de ellos “Las Crónicas de Nas”. Empezó a leer y leer. Leyó uno por uno hasta que llegó al último. En las últimas páginas del último libro leyó:


    “Luego de matar a Nas por su traición hacia mi amor Antón, he decidido irme con Antonia a América, esperando que allí haya una mejor vida para ella, una vida diferente a la que tuvimos nosotros. Quiero alejarla de toda esta maldad, alejarla de estas tierras de sangre y miseria”.


    Olesya había continuado escribiendo en los diarios de Nas. Había escrito en detalle como Nas había matado a Antón; como luego ella mató a Nas, entre otras cosas. Ella escribía para su recién nacida bebé, Antonia.


    Una de las partes que leo una y otra vez es esta:


    “Antonia, mi querida hija, espero que nunca tengas que leer estos libros que están llenos de maldad y traición. Pero si lo haces, significa que ya no estamos juntas. Los he mantenido conmigo y continuado escribiendo en ellos para que sepas la verdad acerca de la obscuridad que rodea a este mundo. Así que, con ellos encontraras la respuesta a todas tus preguntas y aprenderás más sobre los nuestros. Así también, tendrás todas las herramientas para protegerte del mundo obscuro al que te he traído a vivir. Perdóname por todo. Te amé más que a nada, eres el más bello tesoro que jamás había recibido y una luz dentro de toda la obscuridad que llevaba dentro”.


    Una lágrima recorrió mi rostro, hasta caer por el aire y estrellarse en el suelo.


    ¿Cómo sé que mi madre mató a todos en ese barco? Bueno, ahora creo que hay una razón por la cual yo fui la única sobreviviente. Además sus últimas palabras en el diario fueron:


    “Lo siento, olvidé todo respecto a la luna. Fue una mala idea venir a este barco en estos momentos. Te amo. Olesya”.


    Luego de que leí todos los libros de Nas, finalmente entendí todo. Veras, habían pasado tres lunas llenas desde la primera transición de Antonia. La primera transición fue la peor de todas, tan dolorosa, tan confusa, me asusté mucho.


    Sin embargo, aún hay muchas preguntas sin responder, a pesar de todos los libros que mi madre dejó para mí.


    No hay ninguna criatura descrita por Nas en ninguno de sus libros que sea una mujer-lobo del tamaño de un oso con grandes alas de murciélago, ojos rojo sangre, colmillos afilados y las garras de un águila gigante. Esto es en lo que yo me transformo cada vez que hay luna llena, creando caos y pánico en Nueva York. Creo que eso es lo que te corresponde cuando eres la hija de un vampiro y una mujer-lobo. Eso es todo lo que he logrado deducir de lo que he leído. Así que esto es lo que soy, esto es con lo que debo vivir.


    He leído los libros de Nas una y otra vez, pero aun así no logro descifrar quien fue mi verdadero padre ¿Fue Antón o fue Nas? Creo que ni siquiera mi madre sabía la respuesta a eso, ya que tampoco lo menciona en ningún lado. Creo también que ella era el secreto que ella ocultaba de Nas. Creo que mi madre, Olesya, aún no estaba segura de quien era mi padre y no sabía si podía confiarle a Nas el hecho de que estaba embarazada. Pero, lo que en realidad quiero creer, es que mi padre era Antón.


    Así que ahora he continuado escribiendo mi historia en estos diarios y también les he añadido mucha nueva información, la cual he ido descubriendo a lo largo de mi vida. He nombrado mis escritos para honrar a mi madre y mi padre “Las Crónicas de Antón y Olesya”.


    


    De alguna manera, aún conservo los diarios y sigo escribiendo en ellos porque me hace sentir como si mantuviera a mi madre y a mi padre vivos.


    Emma,


    Nueva York, Marzo 1,831


    


    


    


    


    


    13.1 DE REGRESO AL INFIERNO


    


    Por década, ha habido todo tipo de historias sobre mí. Algunas personas que apenas me han podido vislumbrar entre la obscuridad, me han descrito de una manera, y otras personas de otra manera. Algunas personas me describen como más grande de lo que soy, más enojada y salvaje de lo que en realidad soy. Algunas personas hasta han dicho que soy un demonio o el mismo diablo, otras personas simplemente afirman que soy un mito urbano.


    Nací cien años atrás, en Rumania. Pero mi madre me trajo a América cuando era apenas una bebé. He vivido alrededor de América, aunque mis padres adoptivos me criaron y me cuidaron hasta que cumplí 16 años de edad en la Ciudad de Nueva York.


    Allí fue cuando ya no pude esconder el monstruo que llevaba dentro y que tomada control de mí en cada luna llena. He buscado en todas partes por respuestas o algo como yo, pero he fallado incluso buscando un vampiro o un hombre lobo. De una manera, soy mucho como Nas, siempre con la curiosidad acerca de conocer sobre las criaturas del mundo oculto; siempre imaginando como es ese otro mundo donde las criaturas como yo pertenecen y son aceptadas, donde las criaturas como yo no tienen por qué esconderse. Soy como Nas, porque creo que hay mucho más de lo que mis ojos pueden ver. Hay tantas preguntas como: ¿Viviré un par de cientos de años como se supone que viven los hombres lobo? Por el otro lado, ¿Viviré para siempre, como lo hacen los vampiros? Tengo tanto de ambos, de mi madre y de mi padre o ¿debería decir mis padres? Nas me ha enseñado tanto con sus diarios…estaría perdida sin ellos. Pero algunas veces, creo que soy más como Antón, cuando peleo en contra de mis necesidades devoradoras de sangre, cuando permanezco al lado de los más necesitados y débiles. Como pueden ver, me he vuelto una especie de vigilante angustioso. Ya que no puedo controlar mi deseo de carne humana y sangre tibia, y también porque no llevo esa naturaleza asesina dentro de mí ser, como lo hacía cuando era una niña pequeña. Cuando todavía continuaba aprendiendo, en confusión y en soledad.


    Así que ahora observo a los corruptos, los asesinos, los violadores de derechos, los violadores sexuales,, los humanos que han permitido que el lado obscuro se apodere de ellos, esa obscuridad que conozco tan bien que hasta puedo olerla a millas de distancia. Entonces ahora, cuando me transformo en ese monstruo que mora en mí, salgo, los busco y bebo de sus venas, uno a uno.


    Es el año 1,999. Tantas cosas han cambiado desde que nací. Sin embargo, hay algo que me persigue mucho más allá de lo que mi búsqueda por respuestas me inquieta y es la necesidad de conocer a mi madre. He pensado en esto ya por bastante tiempo…he investigado profundamente, justo como lo hizo Nas. Y de acuerdo a la descripción de Dante del infierno mismo, Judas Iscariote, el ancestro de mi madre y el primer hombre lobo que existió está en el último círculo del infierno, en el número nueve. Creo que todos los descendientes de Judas permanecen allí, todos son hombres-lobo. También creo que si Antón pudo ir al infierno y regresar siendo solo un vampiro, sería más fácil para mí, siendo este feroz monstruo que en realidad soy. Al pasar los años, he trabajado mucho en dominar esta bestia que vive dentro de mí, y ha habido un par de veces en las que he logrado incluso completar la transición antes de venga la luna llena. Así que creo que cada vez estoy más cerca de poder transformarme en esa bestia poderosa, con solamente desearlo. Cuando llegue ese momento, iré por mi madre. Me pregunto si sigue siendo tan bella como Nas la describe, una y otra vez. De alguna manera, algunos hombres han dicho que soy bonita, así que tal vez luzco un poco como ella. También me han dicho que parezco una mujer de 25 años, lo cual no está mal para ser una mujer vampiro, mujer-lobo de casi cien años de edad.


    Esta noche habrá una bella y completa luna llena. Creo que es hora para que ese vecino que tengo, quien viola a su hija todas las noches, conozca a Antonia.


    Emma,


    Ciudad de Nueva York, Enero, 1,999
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    Alexander Krebs nació el 3 de julio de 1975 en Guatemala, Centro América. Estudió Ciencias Jurídicas y Sociales en la Universidad Rafael Landívar. En diciembre del año 1986 su padre muere y su madre le regala un diario para esa navidad. Esa misma noche él escribió sus primeras palabras en el diario y descubrió que la escritura era el medio idóneo para expresarse. Comenzó a escribir poesía como un pasatiempo y un desahogo cuando tenía aproximadamente 15 años de edad; y conforme pasaron los años desarrolló una relación pasional con su pluma y cualquier hoja de papel que tuviera frente a sí. Ha escrito más de 500 poemas, varios libros de cuentos, historias cortas, pensamientos, un par de libros de auto-ayuda y recientemente se incursionó en las novelas de terror, habiendo ya publicado dos de ellas. Su género favorito es la ficción, en especial una surreal mezcla entre fantasía y terror.


    Desde que era un pequeño niño su madre solía leerle un cuento cada noche antes de dormir, lo cual es uno de sus recuerdos más emblemáticos de su niñez y a la vez el motivo por el cual su rama favorita de la escritura son los cuentos fantásticos.


    Autor, editor, narrador, cuentista, novelista y creador de personajes de fantasía. Un escritor polifacético y un poeta entrañable.
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